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Texto. Revista general, por 

I>. Valenlin González Serrano.— 
Oocuinentüs oficiales.—Crónica dç 
la guerra; de Manila á Joló, por 
el Corresponsal.—Los grabados: 
El M. R. P. Fr. Ramón Zueco, 
(Apuntes biográficos). Espodicion 
á .Joló: Salida de Zamboanga. Pa- 
licolo. Desembarco de las tropas. 
Monumento á_D. Simon de Anda, 
por D.—España en .Joló: Articulo 
V, por D. Javier de Tiscar y Ve- 
lasco—Episodios históricos: Frac- 
mento de la Historia inédita de 
D. Felipe M.*  de Goyantes.—El 
teatro nacional, IV, por D. Va- 
lentiji G. Serrano,—Un bosijuejo 
sobri la familia, por I). Ramón 
Mermo y Martinez.—El Gbisjto: 
Narración por 1). P. E.-^Confu- 
cio, por I). Felipe María de Go- 
vantes.—A las Nobles Viudas de 
li»s mártires de Jolo; Octavas, por 
1). .José M.*  de Laredo.—Boletin 
Religioso.—Crónica.—Regalos.

* *Al saberse en Manila am­
bos acontecimientos, escu- 
sado parece manifestar que, 
asociándose á los levanta­
dos propósitos de nuestras 
dignas Autoridades, la po ­
blación en masa los ha Ies- 
tejado dignamente, dando 
pruebas de su patriotismo 
y de siLs deseos por la tran­
quilidad y prosperidad Je 
España.

Con la toma de Joló, con

Grabados. El M. R. P. Fr. 
Ramon Zueco, gefe de tos volun­
tarios (le Misamis.—Espedicion á 
Joló: Salida de la Escuadra del 
puerto de Zamboanga para Joló 
al anoche(;er del 19 del pasado Fe­
brero.—Espodicion á Joló.—Pali- 
coto: Desembarco de las fuerzas 
espedicionarias, la mañana del 22 
de Febrero.—(Manila) Monumen­
to á D. Simon de Anda y Salazar.

RKVISTAŒBRil.
SUM.tBIO.

España.—Entusiasmo patrio.— 
Inglaterra; nuevo título.—Tílulos 
del canal.—Cueslion del Oriente. 
—Noticias de la Península.—Te- 
légraiuas importantes.—Dos Fun- 
«•iones religiosas.—Recepciones.— 
Entusiasmo. Pal riotismo.— Sh». 
'fomás. Documentos importantes.

Uaiiila de Marzo de I87ü.
Las noticias telegráficas o 

de la Península llegadas por 
el último correo, que fondeo 
el Miércoles pasado, nos 
dan la segundad de que 
lia terminado la guerra civil 
que hace cuatro años en- 
sangreiitaba algunas de las 
mas ricas provincias espa-, 
ñolas. Este acontecimiento 
tan deseado por todos los

EL n. P: FH. ILXMON Zl ECO, 
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amantes de la Patria, que 
estraños á ías cuestiones de 
banderias políticas, solo an­
helan el bien de la Nación, 
ha venido á colmar nue.s- 
tros ardientes votos por la 
prosperidad déla Penínsu­
la. Las artes, las ciencias y 
las industrias, prosperan á 
la benéfica sombra de la 
paz, la riqueza por lo tanto 
crece y el bienestar mate­
rial aumenta.

¡ Ojalá nuestra querida 
España, pueda desarrollar 
en un periodo de calma, lo.s 
grandes gérmenes de ri­
queza que atesora!! ¡ojalá 
alcance el grado de espíen- 
‘1^*' y grandeza á que la 
dan dereclio la heroicidml 
de sus hijos y las gloriosas 
páginas de su historia !

(irande, inmenso es el 
acontecimiento que el Go­
bierno de S. M. ha comu­
nicado el 2() de Febrero á 
este Archipiélago, precisa­
mente el mismo dia que el 
pendón de Castilla se alza­
ba victorioso sóbrelas cot­
ias mahometanas de Joló, 
y esta singular coincidencia 
de hechos favorables augura 
una era venturosa, para la 
patria.
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la destrucción de ese nido de piratas, guarida de 
malhechores, centro de horribles crímenes, se borra 
ese baldón de Filipinas, cuya existencia amena­
zaba continuamente nuestra tranquilidad, y ade­
mas se toma posesión efectiva de provincias, quizá 
las mas feraces, y de mas preciosos productos del 
Archipiélago. La canela y el alcanfor, las perlas y 
el oro existen en aquellas regiones privilegiadas, 
que abieitas hoy, por el esfuerzo de nuestras ar­
mas, á la civilización, podrán ser esplotadas por 
la industria y el comercio.

Terminada la guerra civil en la Península, se 
desahogará el tesoro de las grandes atenciones 
que le abrumaban, y tornarán á dedicarse á las 
tareas agrícolas é industriales, los brazos (jue 
empuñaban el fusil.

Todo hace esperar, pues, que tanto esta pro­
vincia ultramarina, como la madre Patria, en­
tren en una nueva y venturosa era de prospe­
ridad y progreso.

El General Malcampo conduciendo á la vic­
toria los batallones españoles ha escrito una pá­
gina mas, y página gloriosa en los anales de 
España en la Oceania, y su nombre figurará 
dignamente al lado de los Corcueras, Glaverías y 
Lrbizloudos, por haber completado la obra em­
prendida por estos esforzados caudillos, dando 
cima con heroico esfuerzo ¿i la pacificación del 
Archipiélago, dispersando esa inmunda raza, ver­
güenza de la civilización y escándalo del siglo en 
que cometen sus horrendos crímenes.

Si grande y gloriosa ha sido la misión em­
prendida por nuestra superior Autoridad, al com­
batir al frente de nuestro valiente y disciplinado 
Ejército las hordas del Súr, no podernos menos 
de consignar también el patriótico celo desple­
gado por las demas Autoridades de estas Islas, 
durante la ausencia del Ejército, pues merced 
al tino, á la noble emulación (jue las ha dis­
tinguido, y muy especialmente á los dotes de 
mando del digno General Crespo, encargado del 
despacho, se ha conseguido que, apesar de las 
circunstancias extraordinarias, no se altere en lo 
mas mínimo la marcha ordenada de la Adminis­
tración. en tíraos los ramos, coadyuvando á le­
vantar el espíritu público v á despertar el en­
tusiasmo con que han sido acogidas las recien­
tes victorias.

En el último correo se han recibido también 
telegramas y noticias postales (jue no dejan de 
tener interés.

.No satisfecha Inglaterra con el título de Beino- 
Lnido, trata de adornar la frente de su Reina 
con la corona de Emperatriz. Si por imperio se 
entiende la reunion cu un solo cetro de apar­
tados territorios, de diversos v dilatados Esta­
dos, bien puede Inglaterra aspirar á este título, 
pero creemos tpie esto no merece la pena de que 
se discuta porque la tradición y el uso hacen tan 
elevada la gerarquia de rey como la de Emperador 
y SI Guillermo 111 se ha ceñido la corona im­
perial en Nersalles, despues de la campaña franco- 
prusiana, ha sido por asumir el título de Em­
perador de Alemania que podía pretender el de 
Austria, ó darse a otro príncipe de la confedera­
ción Germánica, con perjuicio de la unidad po­
lítica que trata de implantarse en este pais.

\ la prueba de que el título de Emperador 
no puede considerarse superior al de Rey, la 
tenemos bien palpable en nuestro Rey y Empe­
rador Garlos 1 que dejo á su hijo primogénito, 
no el imperio de Alemania, sinó la corona de 
España y con ella la quinta parte de la tierra, 
en que se ostentaba la bandera nacional.

No le ocurrió á Felipe 11 hacerse llamar Em­
perador, y no obstante fué el Monarca mas po­
deroso de su tiempo y el que dictó leyes á to­
dos los pueblos de la tierra.

Como el cambio de título (jue se pretende 
para la rema Victoria, no envuelva una evolu­
ción política, en (jue traten de quebrantarse las 
instituciones seculares de Inglaterra, no compren­
demos su objeto, pero como quiera (jue tene- 
ino.s el convencimiento de que los ingleses no ha­
cen nada sin llevar en ello su ¿/iferéi\ veremos 
en (jue forma el mercantilismo de los moder­
nos fenicios, trata de sacar partido del pom­
poso dictado de Emperatriz que tratan de aña­
dir á los títulos de su reina.

Al mismo tiempo que se habla de esto, los 
titufos de los acciones del canal de Suez, son 

detenidamente examinados, y ya se trata de que 
Inglaterra tenga la necesaria representación en 
la compañía del Itsmo y á la inmediación del 
Khedive.

Todo esto nos parece natural, y la Inglaterra, 
enemiga irreconciliable un tiempo de Mr. Les- 
seps y de sus proyectos; que tan dura oposi­
ción hizo á esta obra gigantesca que hoy ad­
quiere en propiedad, en su mayor parte, se apro­
vechará al fin y al cabo de ella, y tal vez las 
naciones que mas contribuyeron á su ejecución, 
vendrán á ser tributarias de la Gran Bretaña.

Sigue, pues, el é.r/fo elevándose á la categoria 
de íf/o/o^ ante el cual queman incienso los mo­
dernos gentiles.

A

Continua la cuestión de Griente dando pasto 
á las negociaciones de la diplomacia europea, y 
es dudoso que hallen una solución satisfactoria 
para el porvenir de Turqiiia, imperio que se des- 
morana apesar de los puntales que se le apro­
ximan para sostener su equilibrio.

* *
En los periódicos de la Península hallamos las 

siguientes noticias:
Por el ministerio de Ultramar se han esta­

blecido las inspecciones facultativas de montes 
en las islas de Cuba y Puerto-Rico, y se ha or­
ganizado el servicio de una manera análoga al 
que tiene en la's Filipinas, donde el Estado con­
signe grandes ingresos de los montes públicos, 
que no solo cubren todos los gastos, sino que 
producen un sobrante de importancia para el Te­
soro. En las Antillas es de esperar se obtengan 
iguales resultados en provecho del país y de la 
nación en general.O *

La revista que pasará el dia 23 en esta córte 
S. M. el rey, se verificará á las dos de la tarde. 
A las once tendrá lugar recepción en palacio. Los 
generales asistirán á la revista, de levita, calzón 
blanco y bota de montar y sombrero.

* 
)!■ )<■

Se cree (jne el número de objetos que se re­
mitirán de España á la exposición de Filadelíia 
ascenderá á 6 ó 7000, que el número de espo- 
sitores será de 3 á 85oo, y que el número de 
bultos será de i5oo.

★
*

Parece que muy pronto será aumentado el cuer­
po de la guardia civil hasta 20,000 hombres.

* *
La Caceta de hoy publica un real decreto 

concediendo el collar de la real y distinguida ór- 
den de Garlos 111 á don Francisco Santa Gruz, 
presidente que ha sido del Senado y del Gon- 
greso de los diputados.

* *
Dicen con fecha i3que todos los indicios van 

confirmando nuestro antiguo anuncio deque en las 
próximas Górtes tendrán representación todos los 
partidos llamados legales, incluyendo el radical, 
no obstante su retraimiento por ahora acordado. 
Los que no podemos asegurar que tengan i<mal 
suerte en los comicios, son los amigos del Sr. 
Gaslelar, no tanto por lo que representan, como 
por los recelos que inspiran respecto de su ac­
titud en las Córtes. Hay quien cree que vendrá el 
Sr. Gaslelar \ di? los radicales algunos, aunque 
pocos.

*
Dicen con fecha 12: — Hoy ha estado Madrid 

mas intransitable que ayer, porque el hielo que 
durante la última noche ha caido, ha convertido 
en resbaladizos cristales los copos de nieve des­
prendidos de los tejados ó llevados por los pasos 
de los transeuntes. fSe cuentan varias desgracias y 
entre ellas, como notables, el vuelco de una di 
ligencia y la caida de un caballero que en la cuesta 
de Santo Domingo vino al suelo y quedó muerto 
en el acto.

El ayuntamiento todo ha seguido dando prue­
bas de incansable celo, multiplicándose el alcalde 
y todos los dependientes del municipio para lim­
piar la via y facilitar el tránsito. Merced á estos 
esfuerzos ya son varias las calles (jue esta tarde 
se encuentran limpias y espeditasy, como el des­
hielo sigue y mañana continuarán los trabajos, 
es probable (jue dentro de tres (') cuatro dias no 
quede sinó la memoria de la terrible nevada 
(le 1876.

*
El miércoles y apenas fondeó el correo, se jm- 

blicó de órden del Exento. Sr. Gobernador Gc- 

neral interino de estas Islas, la Gaceta E:vfranr- 
(/iaaria siguiente:

O

((El Exento. Sr. Ministro de Ultramar en telé- 
grama de 20 de febrero último, comunica á este 
Gobierno General lo siguiente:

((S. M. el Rey, despues de abrir las Górtes, 
donde futí aclamado y vitoreado calorosamente, 
salió de Madrid para tomar el mando de los ejér­
citos retiñidos en el Norte. Vera y Peñaplata es­
tán en nuestro poder y ocupamos la frontera 
francesa. Tomada Monte Juna. Ayer se rindió 
Estella. La posición del enemigo es insostenible. 
La conducta de nuestro ejército es digna de la 
gratitud de la pátria.

Y en telégrama del 2q de lebrero, lo (jue sigue:
((Los continuos y brillantes triunfos de nues­

tras armas han llevado la (IisoIiickjii al ejército 
carlista. Muchos de sus batallones se han pre­
sentado rindiéndose á discreción; otros se han 
dispersado arrojando las armas, y lo.s restante.s 
se han refugiado en Francia. El Pretendiente ha 
pasado también la frontera. La gueria civil de 
la Península ha terminado.»

Lo que me apresuro á publicar en Gaceta E.i- 
traorfh'naria^ para conocimiento y satisfacción de 
los leale.s habitantes de Filipinas.—Crespa.

Para dar gracias al Todopoderoso por los su­
cesos favorables a nuestra Patria (jue acaban de 
tener lugar, se han celebrado dos funciones re­
ligiosas, una el domingo pasado, en el campo 
de Ragumbayan y otra en la V. (), T. el jué- 
ves último.

A la primera concurrieron todas las tropas 
de la guarnición que formaron frente al paseo 
de la Luneta en dos líneas, la una compuesta 
de las fuerzas de Artillería, Infantería, Guar­
dia Givil y Veterana, que se colocaron en línea 
de columna.s por medios batallones, y la otra el 
Escuadrón de Lanceros de Filipinas en órden de 
batalla. Un bonito altar levantado en el centro 
del paseo sirvió para celebrar á las seis y media 
de la mañana el Santo Sacrificio de la Misa, en 
que ofició el Sr. Dean de la Gatedral asistido por 
el canónigo Sr. Gulderon y otro Sr. Gapellan.

Todas las corporaciones civiles, militares y 
religiosas, presididas por el digno Gobernador 
general interino, Exemo. Sr. General D. Ro­
mualdo Grespo, concurrieron al acto, y ademas un 
inmenso pueblo (jue se prosternó con religioso 
silencio ante el cristiano altar donde se cele­
braba la ceremonia.

Despues de la misa y 7'e-Deu/n que se escu­
charon con suma devoción, las tropas desfila­
ron en columna de honor por delante de S. E., 
debiendo consignar (jue la apostura, y buen aire 
de nuestros soldados nada dejaron que desear, 
distinguiéndose como siempre por su marciali­
dad el Regimiento Peninsular, y por su policía 
la Guardia Veterana.

Este acto que tuvo lugar á consecuencia de 
las victorias obtenidas contra Joló, ha sido se­
guido de otro no menos solemne en la V. 0. T. 
al saberse la terminación de la guerra civil en 
España. Gantóse á las ocho del juéves un 7’e- 
Deui/i en el espresado templo al que concurrie­
ron en trage de etiqueta todas las corporaciones 
religiosas, civiles, militares y de marina, presi­
diéndolas como era consiguiente el Exemo. Sr. Ge­
neral Grespo, como Gobernador general interino.

La solemnidad de estos actos ha dejado una 
profunda impresión en todos los corazones es­
pañoles, amantes de la prosperidad de la pátria v 
deseosos de su tranquilidad y engrandecimiento.

El sábado 4 Jel actual y el viernes lo han 
tenido lugar dos recepciones en el palacio de 
Santa Potenciana y ambas se han visto concur­
ridas por lo mas selecto de la población y como 
es de suponer por las personas que tienen ca­
rácter oficial en el Archipiélago,

En los dias 4i 5 y 6 han estado colgados é 
iluminados los edificios públicos y particulares 
y la bandera nacional ha hondeado en los pri­
meros. También en los dias 8, 9 y 10 se han 
efectuado iguales festejos y en algunos de ello.s 
músicas militares y de paisanos han recorrido 
las calles de la población.

El entusiasmo ha sido grande y ha venido 
á demostrar el íntimo enlace y simpatía que une 
á las provincias ultramarinas con las continen­
tales, y que manifiesta el acendrado patriotismo 
de las primeras siempre que se trata del bien 
y prosperidad de la Nación.
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El martes último se efectuó una función clra- 
mática en el Real Colegio ele Sto. Tomas, ofre­
cida por los alumnos del mismo á su P. Rec­
tor con motivo de celebrarse la fiesta del Santo 
Patrono.

Cuanto dijéramos en elogio de esta represen­
tación sería pálido, pues á la buena elección de 
las obras que se pusieron en escena, puede aña­
dirse la perfección que los jóvenes actores ad- 
(piirieron en los ensayos, y que demostraron 
al escogido auditorio que acudió á escucharles, 
saliendo complacidísimo de la función, así como 
de la amabilidad de los PP. Dominicos, que hi­
cieron los honores del Establecimiento con la 
finura que les caracteriza.

Durante los intermedios se sirvieron á los con­
currentes dulces y helados.

Damos las mas espresivas gracias por la in­
vitación á esta fiesta que tuvimos el gusto de 
recibir, y que nos proporcionó tan agradable 
distracción. ★

* *Acortamos las dimensiones de esta Revista para 
dar cabida á los importantes documentos ofi­
ciales que han visto la luz en la Gactfa y que 
consideramos dignos de conservarse en una pu­
blicación de esta clase.

V. Gonzalez Serrano.

DOCUMENTOS OFICIALES.
--------------

En nuestro número anterior dimos cabida á 
la alocución ((ue en Gnceía extraordinaria pu­
blicó el Exemo. Sr. Gobernador Superior interino, 
dirijida á los habitantes de estas islas al saberse 
por el Vijia la toma de Joló., por nuestras valien­
tes tropas. Mas tarde el mismo periódico oficial 
dió á luz, también en extraordinario, el siguiente 
parte del Gobernador General, Jefe de las luerzas 
expedicionarias, contra Joló.

Dice así:

GOBIERNO GENERAL DE FILIPINAS.

El Exemo. Sr. Gobernador General, Jefe de 
las fuerzas expedicionarias contra Joló, me di- 
rije desde este punto con lecha i.^ del actual, 
las comunicaciones siguientes:

«Exemo. Sr. — La gloriosa bandera española 
tremola en Joló en el mismo sitio en que du­
rante cuatro años ha estado enhiesta la rebelde 
bandera joloana. Todos sus fuertes 1 nerón en 
el dia de ayer lomados al asalto, cayendo en 
nuestro poder los cañones que los guarnecían. 
La ciudad ha sido incendiada. Nuestro valiente 
Ejército ha adquirido gran gloria en esta jor- 
uada. Sírvase V. E. hacerlo público para satis­
facción de los leales habitantes de estas islas.

Exemo. Sr.—(Ion esta fecha digo al Exemo. 
Sr. Ministro de la Guerra lo .-siguiente: — Exemo, 
Sr.—Aun icuando manifesté á V. E. en mi último 
parte pensaba salir del canqiamento de Paticolo 
el dia 24 del pasado, dificultades-inherentes al 
racionamiento de los Guerpo.s, que se hacía con 
;suma dificultad en aquella playa, poco favorable 
ú los desembarcos, dilataron mi salida hasta el 
siguiente dia 2.5 en que emprendí el movimiento 
con solo dos de las tres medias brigadas en que 
venian divididas estas fuerzas, dejando en el ya 
mencionado campamento, á las órdenes del Bri­
gadier Taboada, la primera media brigada, com­
pañía de Ingenieros, y una batería de montaña, 
á fin de que despues de sostener por todo aquel 
dia dicho punto, marchasen al siguiente por la 
playa à siluar.se ya dentro de la rada de Joló, 
V en comunicación, á ser posible, con mis fuer­
zas. La marcha entre bosques y en campos ro­
deados de espesos y colosales árboles, fue en 
eslremo penosa, y mas que nada por la falta 
de agua que no pudo encontrarse por haber per- 
•dido los guias el camino, que era como todos 
los de este pais, un simple sendero. Algunos ene­
migos fuero.í oponiéndose y siguiendo la marcha 
de la columna, cansándola desde detrás de la 
espesura y aun desde las elevadas copas de los 
árboles, algunas bajas, no dejando también de es- 
perimentar bastante, por el luego de nuestras tro- 
pus,— En este estado y siendo ya la hora del 
mayor calor, resolví suspender la marcha, en una 
posición conveniente para acampar las fuerzas y 
poder cuidar los heridos y enfermos, que au- 

mentaban extraordinariamente la dificultad de la 
marcha, disponiendo que otra pequeña fuerza si­
guiera hasta el punto en que los gulas asegu­
raban haber agua, operación que se llevó á cabo 
con toda felicidad, sin esperimentar en ella ni 
una sola baja, sin duda porque la fuerza acam­
pada detuvo á su alrededor á los que venian hos­
tilizándolos. Vuelta al campamento despues ya 
de anochecer, la fuerza que habla marchado en 
busca del agua sin que fuese bastante la que 
trajo para remediar todas las necesidades, se pasó 
la noche sin que el enemigo nos molestase, rom­
piendo al dia siguiente la marcha al punto en 
que se habla encontrado el agua el dia anterior, 
y en donde se acampó por algunas horas para 
dar descanso á la tropa que se hallaba fatigada. 
Siguióse luego la marcha por la tarde hasta venir 
á caer á la playa en el sitio denominado Tandú.— 
En esta marcha las íucizas fueron también hos­
tilizadas sin cesar, picándonos losjoloanos la rc- 
.taguardia, si bien sufriendo continuas bajas por 
nuestro fuego, y aun por algún ataque á la ba­
yoneta de la retaguardia que vinieron cubriendo 
perfectamente las dos compañías de la Guardia 
Civil. En este mismo pueblo de Tandú, se me 
reunieron las fuerzas que habla dejado en Pa­
ticolo a las órdenes del Brigadier Taboada y que 
hicieron la marcha por la playa con toda felici­
dad, sin duda porque mi columna que marchaba 
por el interior hacia su flanco izquierdo, llamaba 
solo la atención de! enemigo. El contratiempo 
esperimentado con la pérdida del camino que 
debia seguir una parte,de las fuerzas hacía va­
riar mi plan, que era atacar á Joló á la vez que 
por la parte baja ó del mar, por la retaguardia 
ó sea por la parte que lo domina, y aunque 
durante el 2y y 28 en que estuve acampado en 

intenté volver á penetrar en la parte 
alta para dominar por retaguardia Joló, no me 
fué dado conseguirlo sin retroceder de nuevo por 
ser el terreno impracticable, resolviendo en su 
consecuencia atacar, siguiendo la orilla de la playa 
sin pérdida de tiempo, toda vez que debiamos 
aquí considerar el clima como nuestro principal 
enemigo, por ser el que nos ocasionaba mayor 
numero de bajas.. Gombinc, pues, mi .operación 
con la Escuadra que desde la.s nueve del dia de 
ayer comenzó á bombardear eficazmente las cot­
tas de Joló, avanzando al mismo tiempo una me­
dia brigada á las órdenes del Coromd Bremont, 
y cuatro piezas de Artillería á las del Coronel 
del arma Ordonez, para (jue desde el punto con­
veniente molestara también las cottas <jue se ha­
llan al Este de Joló, que debían ser las primeras 
que se atacasen. Reunidas hasta tanto todas las 
fuerzas, adelantó resueltamente la primera media 
brigada marchando valientemente á su cabeza 
el ya citado Coronel Biemont, quien arrojándose 
entre una estacada y el mar, avanzó hasta re­
basarla, marchando al asalto de la misma hasta 
caer herido, y al poco rato quedé) coronada como 
también la inmediata por nuestras tropas que 
la asaltaron bien por las escalas, pero el ma­
yor número trepando por las mismas estacas 
que forman su revestimiento cslerior.—Entre 
tanto las fuerzas avanzaban con rápido empuje 
hacia el centro de Joló, y cd de las cottas, sin 
que lo intrincado del terreno y los esteros y 
arroyos que lo cruzan, fuesen obstáculo, á su 
decision. Las cottas que aun presentaban resis- 
cncia, eran la de! Suban y la inmediata ó sea 
de Tanquian. Entre atras y sensibles bajas, lo 
habían sido en aquel momento, los Coroneles 
Paulin, de Artillería, y Villalon de Ingenieros, 
que iban en la vanguardia por lo que dispuse 
marcharse á ella mi Ayudante de Campo el Te­
niente Coronel de Infantería Beaumont, enviando 
luego al Brigadier Taboada. Todos atacaron con 
decision, siendo el Regimiento de Artillería Pe­
ninsular el que primero tuvo la suerte de ata­
car y asaltar esta.s cottas, honor que todos se 
disputaban y todos íí presentarse ocasión, lo 
hubiesen obtenido. Asaltadas estas cottas quedó 
ocupado completamente Joló, pero refugiándose 
algunos moro.s en las casas que hay ya hacia 
el interior y el medio del bosque y entre la 
del Sultan, en la que hicieron bastante resisten­
cia que dominó el Coronel Marquez con alguna 
fuerza de su media brigada y dos piezas de ar­
tillería de Marina, que como todas las fuerzas 
se condujeron admirablemente. Tal fué en breve 
resúmen, Exemo. Sr., la jornada de ayer, en 
la que de nuevo volvió á tremolar sobre los fucr- 
t('s d<‘ Joló la b.mdera española y abatida la

del Sultan, quedando en nuestro poder sus cot­
tas y cañones. Sensible me es manifestar á V. E. 
que la victoria no se ha obtenido sin doloro­
sas y numerosas bajas que en este momento no 
me es dado precisar, y que tuve el sentimiento 
de ver caer á mi lado de un metrallazo cinco de 
mis guardias y uno de mis criados, muriendo 
en el aéto dos de los primeros y posteriormente 
otro. Citar á V. E. rasaos distinguidos, hechos 
meritorios, sería espuesto en el momento, pues no 
me son aun conocidos; me limito, pues, por ahora 
á recomendar á V. E, á todos en general y sin 
distinción desde Brigadier á soldado inclusive. 
Todos llan merecido bien de la patria, y todos 
son acreedores á que V. E. los recomiende á la 
munificencia de S. M. el Rey, sin perjuicio de 
que cuando haya reunido los datos necesarios, 
eleve á V. E., relaciones de los que merecen 
mas especial distinción y de los que tuvieron 
la honra de verter su sangre por su pátria. Du­
rante todo el dia de hoy algunos enemigos ocul­
tos en el bosque han molestado á nuestras avan­
zadas y en el momento en que termino este es­
crito, ha sido tomada una cotta que había en 
el camino que conduce al interior á bastante 
distancia del Campamento, y desde este mo­
mento el fuego parece cesa por completo.—Lo 
que traslado á V. E. para su conocimiento. —Dios 
guarde á V. E. muchos años. Joló 1.° de Marzo 
de i8”6.—Híaicarnpo.

Lo que me cabe la satisfacción de hacer pú­
blico para conocimiento de los leales habitantes 
de este Archipiélago.

Manila 4 de Marzo de 1876.—Crespo.

En la orden general del ejército del dia 5 de 
este mes se inserta la siguiente alocución diri­
jida á las tropas por el Exemo. Sr. Capitan Ge­
neral interino.

• Soldados:
El valor de vuestros compañeros de armas ha 

borrado con la sangre de los joloanos las inju 
rias inferidas á nuestra pátria. La bandera que 
tremoló en las Navas, que cegó al mundo con 
sus fulgores desde Granada y que en las aguas 
para siempre inmortales de Lepanto, puso la cruz 
sobre la media luna, librando á Europa de la bar­
barie mahometana; ha sido implantada en los mu­
ros de la ciudad rebelde, por la fé, la constancia 
y el esfuerzo español. Ni los rigores del clima, 
ni los obstáculos del terreno, ni las astucias del 
enemigo han podido contener el ímpetu de aque­
llos valientes. La Capital destruida, sus fuertes 
conquistados, toda la Artillería enemiga cojida, 
son los trofeos de su gloria. ¿Quién no se siente 
orgulloso en ser su camarada?

Solo con este título puede satisfacerse la no­
ble emulación que todos sentimos, por no haber 
sido partícipes de sus triunfos, y es tan grandi' 
que no dudo, que si un dia la Pátria os llama v el 
honor lo pide sabréis morir con vuestro General 
al grito de ¡Viva España! ,Viva el í\cyl—Crespo.

Por último el Sr. Gobernador’ Civil de la Pro­
vincia inspirándo.se en los patrióticos sentimien­
tos de que se encontraba poseída la población, 
dirijió á los habitantes de Manila y su provin­
cia la alocución siguiente, pocos momentos des­
pues de saberse la toma de Joló.

gobierno civil y corregimiento de manih, 

/laóifa/ifes de Jíanila y si¿ provincia.

Uno de los acontecimientos mas grandiosos 
que registrará en los siglos venideros, la histo­
ria de vuestro pais, acaba de tener fugaren la isla 
de Joló, donde, desde el 29 de Febrero próximo 
pasado, otra vez ondea triunfante la bandera es­
pañola. zUlí, una horda de salvajes, venia come­
tiendo toda clase de atropellos con una audacia 
compar.ible solo a su ferocidad; \ burlando las 
amistosas amonestaciones y la magnanimidad con 
que se les ha tratado, rcusaban colocar el Pen­
dón de Castilla que, en su brutal ignorancia, ha­
bían escarnecido.

Sus correrías en aquellos mares v los hechos 
Vandalicos de que han sido autores, han llenado 
de luto y espanto a millares de lamillas, muer­
tas unas inhumanamente á manos de eso.s cari­
bes y lo que es peor, otras en el mas horrible 
de los cautiverios.

Con escándalo de propios y estraños, se re 
petian estos alentados insistiendo en sus pro-
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pósitos en los últimos tiempos, en que creyén­
dose invulnerables y confiados en su impunidad, 
desafiaban con su proceder el valor nunca des­
mentido de las huestes españolas.

Por mucha que sea la generosidad de nuestro 
pueblo, seguir consintiendo tales desmanes, hu- 
l)icra sido hacerse cómplice de ellos ó decla- 
i'arse impotente para reprimirlos. Asi lo compren­
dió sin duda el ilustre General que en esta apar­
tada region representa al Gobierno de S, M. Por 
eso ha conducido á nuestro leal ejército á la pe­
lea á que le provocaban los j oloa nos detrás de 
sus trincheras. Estas han sido arrolladas y al cla­
var dentro de sus muros el estandarte español 
V la sacrosanta enseña de la Cruz de nuestro 
Redentor, en breve dará ópiinos frutos la semilla 
de la civilización que por do quier difunde nues­
tra bandera, símbolo en todas partes de equidad 
V de justicia.

¡Gloria y loor al invicto General que en otro 
tiempo derramó su sangre en aquellas playas ! 
¡ Gloria á los Gefes y Oficiales del Ejército y Ar­
mada que tan dignamente le han secundado! Glo­
ria á esos valientes y sufridos soldados europeos 
y filipinos y á cuantos en esa mémorable jor­
nada han tomado parte!

Vuestra autoridad civil se considera en el de­
ber de hacer pública manifestación, siquiera sea 
en nombre de la clase que representa, del en­
tusiasmo que embarga vuestros corazones como 
lo demostráis en estos momentos, prueba ine­
quívoca de los leales sentimientos que os animan.

Manileños: ¡Viva España! ¡Viva el Hey! Viva 
nuestro Capitan General! ¡Viva el Ejército!

Manila 4 de Marzo de 1876.—El Gobernador 
Civil y Corregidor, José Mora/es.

CRONICA DE LA GUERRA. 

DE MANILA Á JOLO.

Joló i.° de Marzo de 1876.
Querido Diego: Desde mi última han ocurrido 

trascendentales sucesos. Te escribí en la tarde del 
n.3 y en aquella noche nada ocurrió de particu­
lar á escepcion de algunas alarmas á causa de 
continuos disparos del enemigo, sobre nuestras 
avanzadas.

El 24 se procedió á un segundo reconocimiento, 
¡jracticándolo algunas fuerzas al mando de los 
coroneles Ordoñez, de Artillería y Villalon, de In­
genieros, encontrando estos, al practicar su ser­
vicio, diversos grupos de enemigos emboscados 
que trataron de herir á mansalva á nuestras tro­
pas. Las fuerzas de la marina situadas en los 
cañoneros estuvieron disparando con acierto con­
tra los grupos enemigos.

Se distribuyen raciones para cuatro dias y se 
prepara el ejército para marchar al siguiente.

A las ocho de la mañana del 23 se emprende 
la marcha por las tropas. Un calor verdadera­
mente asfixiante se deja sentir. No hay consuelo, 
ni agua que baste á apagar la sed: por otra parte, 
del terreno que pisamos parecen brotar ascuas 
de fuego. Eos labios secos por la sed, el can­
sancio se apodera de nuestros miembros, hay 
quien se limpia el sudor de la frente y empa­
pado con él el pañuelo lo lleva á su boca para 
calmar la necesidad de líquido que siente. El agua 
se acaba completamente, la marcha es penosa 
por terrenos quebrados, mangles y espesuras. Al­
gunas casas se divisan á los pocos pasos de em­
prendida la marcha.

ÍjU division Taboada queda en Paticolo para 
emprender la marcha al día siguiente por la playa, 
nosotros nos vamos por lo mas intrincado del 
bosipie con el General en Jefe, la escuadra pro­
teje el movimiento con sus fuegos, pero la per- 
deuios de vista al penetrar en la espesura,

Virgilio Llanos, el valiente y simpático Vir­
gilio, á quien tú y yo conocimos en el Suizo 
y con quien tantas veces hemos paseado en la 
Cnstel/ana, cayó herido de bala en las primeras 
horas de este dia.

El enemigo nos rodea en la espesura durante 
todo el dia. ílay necesidad de dar algún des­
canso á las tropas y buscar agua. Continúa la 
penosísima marcha hasta las tres de la tarde; ha­
cemos alto, los zainboangueños salen en busca 
de agua, la encuentran al fin, aunque escasa, y 
esto reanima un poco á los soldados.

Formidables grupos de enemigos nos cercan.

y tenemos que permanecer en vela durante toda 
la noche para no ser sorprendidos por el ene­
migo.

El General Malcampo ha sufrido como cual- 
quicr soldado todas las penalidades del día. Sereno 
v tranquilo en medio de los peligros, su vista 
infunde aliento y confianza, ni se ha alterado 
por los sufrimientos, ni ha tenido necesidad de 
reprender à nadie, pues todos cumpliendo con 
su deber han sobrellevado con heroicidad la si­
tuación á que nos ha reducido el clima y la 
falta de agua.

La escuadra ha continuado todo el dia su fuego 
sobre las cottas metiendo en ellas muchos pro­
yectiles huecos.

El 26 la brigada Taboada emprende su mo­
vimiento de avance por la orilla del mar.

Nosotros seguimos avanzando. Los volunta- 
rios españoles y una compañía disciplinaria van 
en la vanguardia, á la vaneuardiu sis^ue el Regi- 
miento Peninsular, las baterías i, 4 y b, Ja Guar- 
dia Civil, los voluntarios de Misamis y los zam- 
boangueños cerrando la marcha los regimientos 
indígenas.

En las primeras horas del dia los moros de­
fienden una aguada que es tomada por los in­
genieros, no sin gran resistencia por parte del 
enemigo.

Tenemos algunas bajas de la Guardia Civil 
y del núm. 4> ^1 comandante de Ingenieros Sr. 
Ramos es herido y también el Oficial de la Guar­
dia Civil Sr. Llaneras.

A las diez y inedia de este dia salvamos la 
distancia que nos separaba de la playa y nos 
unimos á la brigada Taboada, continuando jun­
tos la marcha.

La escuadra ha seguido batiendo con su ar- 
tillería las cottas: estas contestan y una bala 
de cañón da en el casco de la Sta. F'ilornena, 
pero se repara pronto la ligera avería que oca­
siona. El 27 prosigue el fuego de los buques 
y se practica por el cañonero Fili/jino un re­
conocimiento ai que asisten los coroneles, coman­
dantes generales de Artillería é Ingenieros Or- 
doñez y Villalon, el Brigadier Taboada, un jefe 
de E. M., y el capitán de navio Sr. Cervera. Este 
día el ejército descansa en el campamento de 
Diangapit y es abundantemente racionado.

El 28 se practica oiro reconocimiento por 
el Regimiento núm. 6 que manda nuestro an­
tiguo compañero el Sr. Ratto, la Artillería de 
Marina, alguna de Montaña, los ingenieros y una 
disciplinaria, todas estas fuerzas á las órdenes 
del valiente coronel .Marquez. Esta operación mi­
litar dificilísima por la clase de terreno en que 
tiene que practicarse, es llevada á cabo con he­
roicidad por parte de todos, pero no sin sen­
sibles pérdidas, pues el enemigo ha tenido oca­
sión de hacernos algunas bajas, entre la espe­
sura de los bosques y pantanos donde nos he­
mos visto espuestos á perecer muchas veces.

Regresamos à las cinco y mañana daremos 
el ataque.

Hemos emprendido la marcha el 29 con el 
cuartel genet al para unirnos á las brigadas Pau­
lin y Bremont que salieron á situarse ayer tarde 
frente à las cottas.

Se va á dar el asalto. La escuadra comienza 
sobre el enemigo un horroroso bombardeo que 
es contestado en toda la línea. El espectáculo 
es deslumbradora las granadas, la metralla y la 
bala rasa se suceden sin interrupción, todos los 
buques de la escuadra están vomitando fuego, 
las cottas ven caer sobre ellas una verdadera 
lluvia de proyectiles.

A las dos de la tarde la cotta Daniel (|ueda 
desmantelada.

A las tres menos diez minutos al frente de 
la columna de asalto Bremont sube á esta cotta 
acompañado del núm. i y del 7 del Batallón 
Peninsular de los voluntarios europeos y del Pa­
dre Zueco y Regimiento mandado por Ratto.

Los coroneles Paulin, Villalon y Bremon son 
heridos y el General está en inminente peligro.

Por fin la victoria corona nuestros esfuerzos 
y el enemigo huye á favor de la espesura ó 
muere matando en medio de nuestras filas.

Rasgos de valor infinitos: todos han rivalizado 
en bizarria. La escolta del General ha perdido 
cinco hombres.

Los moros batiéndose con el valor de la de­
sesperación, como fieras acorraladas en sus 
madrigueras.

Hoy I.° de Marzo hemos asaltado despues de

bombardearla por las baterías de tierra la octava 
cotta, que no estaba al alcance de los cañones 
de la escuadra. La resistencia ha sido heroica, 
pero los números i y 2 y la 2.* compañía dis­
ciplinaria la han tomado antes de las ciuco de 
la tarde.

. Hay que lamentar alguuas bajas.
Seré mas detallado en la próxima. Tuyo.

El Corhesponsal.

LOS GRABADOS

JEl jJl, jR, 1^. JFi'. ¡Rutfco.
Ajpuntes biaffrá/it^fus.

Nació en la ciudad de Tarazona, provincia de 
Zaragoza, el 3i de iVgoslo de 1828.

Vistió el hábito de Religioso Bccoleto en el 
Colegio de Monteagudo, de Navarra, el dia 20 de 
Setiembre de 184b, donde concluyó su carrera 
y esplicó dos cursos de filosofía.

Llegó á este país el dia 21 de Junio del año 
1853 y fué destinado á la Misión y Capellanía 
Castrense de Pollok, donde estuvo por menos de 
un año.

En el Capítulo celebrado por la Provincia de 
Padres Recoletos en fines de Abril del año i855, 
fué agraciado con el cargo de Secretario de la 
misma.

Posteriormente fué, por poco tiempo. Cura de 
Carmona, en Cavite; de Tagbilaran, en Bohol, v 
de Catadinan, en Camiguin, hasta que en Enero 
del año i8di fué nombrado Cura en propiedad 
de la importante Parroquia de Cagayan de Oro, 
en el distrito de Misamis y de ella signe siendo 
Cura á la vez que Vicario Provincial y Foráneo 
del distrito.

Durante su administración en Cagayan ha sido 
agraciado con vanos cargos de la Orden, y á pe­
sar del ímprobo trabajo que imponen por nece­
sidad el desempeño de las dos Vicarías que tient* 
á su cargo, mas la administración de una Parro- 
quia de 9000 almas, sin Coadjutor alguno que 11 
haga mas ligera, ha tenido tiempo, sin embargo 
para escribir su notabilísima gramática Visaya \ 
algunos otros libritos de reconocida utilidad para 
los fieles Visayas.

liste es el religioso que se ha presentado en 
las aguas de Joló al frente de los voluntarios dt l 
Distrito de Misainis del que se han ocupado l<»- 
dos los periódicos diarios de la Capital y cuyo 
retrato publicamos en la primera página de este 
u limero.

AJij/efiieiott. fí Sa/iJa de ta escuadra 
de/ jiuerto de Tiaoiboa/iga, parei Jo/ó al anoche­
cer del 19 del pasado febrero.

En la lámina cuarta de este número damos 
callida al dibujo (|ue uno de nuestros corres­
ponsales, nos ha remitido de Zamboanga, y el 
cual representa la salida de la escuadra, de aquel 
puerto, conduciendo á Lodo el ejército espedicio- 
nario contra Joló.

Las dificultades mil con que tenemos que lu­
char en la improba tarea que nos hemos im­
puesto, por la falta de elementos y contrarieda­
des con que tropezamos siempre, han sido la 
causa de que este insignificante trabajo no haya 
visto la luz en Fl Oriente^ con mas oportu­
nidad .

ÆsifCiticifiM- ft Afitf». Paticolo. Desembar­
co de las fuerzas espedicionarias, la mahana 
del 22 de Febrero.

La lámina segunda de este número representa 
el aspecto que ofrecía el ancladero de Paticolo, 
en el momento de desembarcar las tropas cs- 
pedicionarias, tomado desde uno de los buques-

El croquis que hemos recibido no detalla como 
hubiéramos deseado la aecion que tuvo lugar en 
el momento del desembarco de las primeras fuer­
zas y en el que fué herido el alférez de navio 
Sr. 'lirado, lo cual sentimos, esperando sin em­
bargo podremos darlo muy en breve.

Gomo la carta que hemos recibido de nues­
tro Corresponsal y que ha visto la luz pública 
en el último número de Fl Oriente, describe 
perfectamente este episodio, nos abstenemos de 
hacerlo nuevamente.

Solo consignaremos (pie el jóven Sr. Tirado, ha 
sido (d primer herido de la penosa aunque brillan-
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tisima campaña emprendida contra los constantes 
enemigos de la enseña de Cristo y de la civili­
zación, por los valientes hijos de la Noble España 
siempre dispuestos c> sacrificarse por la Religión 
Católica y por la honra de la P.álria.

Jffanwtnenío n n. fíe Auttft y
el número anterior dimos cabida el 

monumento levantado en la Pampanga, «á la me­
moria de este ilustre Patricio, así como á las des­
cripciones de este y del que en la página 7 del 
presente publicamos.

Por esta razon creemos escusado volver á re­
producir lo que ya hemos dicho referente á este 
precioso y elegante monumento.

D.

ESPAÑA EN JOLO

■ V.
Y como si bastante no fuera la complicada 

situación que ofrecían nuestros asuntos del Su!\ 
de que nos ocupamos en el artículo último, vi­
nieron á empeorarla directa c indirectamente, 
otros sucesos tan ruidosos como inesperados, ocur­
ridos á principios del año de 1662 con la apa­
rición en el campo de las luchas de ambición 
V vandalismo, del famoso pirata chino llamado 
Koseng, tan renombrado por sus ilegales escur- 
siones marítimas, como por su valor, siendo un 
general poderoso, á quien las crónicas atribuyen 
que comandaba 80.000 hombres y surcaban como 
suyos en los mares, hasta 20.000 bajeles.

El historiador Bernaldez, que ya hemos dado 
á conocer en los anteriores artículos, concede 
á ese personaje chino, una influencia importan­
tísima en los acontecimientos ocurridos en el 
Sur de nuestro archipiélago, en los momentos 
de su aparición en la escena de la guerra, no 
menos que en los que tuvieron lugar en lo su­
cesivo, V á ese propio uso, y aceptando que 
comandase el pirata en cuestión, las fuerzas y 
bajeles que ya hemos mencionado, dice en la 
página 112 de su obra «Reseña de la guerra 
al Sur de Filipinas,» lo siguiente:

«Con tales medios de combatir, muy superio­
res á los que pudiera necesitar para continuar 
el corso y hacer frente á las reducidas fuerzas 
chinas (pie lo perseguian, dirigió sus miras á la 
Isla Hermosa, determinado á arrojar de aquella 
rica posesión á los Holandeses sus poseedores; 
V para esto y con aparato formidable se pre­
sentó á fines (le 1660, ante la plaza de Tayguan, 
punto principal y residencia del gobierno. Pú­
sola un rigoroso sitio, batiéndola con mas de 4o 
piezas gruesas, al mismo tiempo que cerraba 
estratégicamente el puerto con una fuerte escua­
dra. Diez meses duraron los ataques, al cabo 
de los cuales, los Holandeses se rindieron ca­
pitulando, y el atrevido pirata hizo su entrada 
triunfal en la ciudad (pie le franqueó sus puertas.»

«Con semejante campaña, en que por pri­
mera vez quedaron vencidas las armas euro­
peas, Koseng levantó sus pretensiones á hacerse 
dueño de Filipinas, y con alardes de conquis­
tador generoso, envío cartas al Gobernador de 
las islas, que lo era á la sazón D. Sabiniano 
Manrique de Lara, en las que con altivas y es­
tudiadas frases, describe su poder, hace relación 
de sus victorias, y ofrece perdonar al peqae/ío 
ïieifio de Filipinas, si se le presentase cabizbi-ijo 
todos los años rindiendo parias, por que de lo 
contrario ¡ria en persona con la armada, á su- 
gctarlo por la fuerza.»

«Falta de dineros y escasa de gente de armas 
se hallaba la colonia, pero el Gobernador no obs­
tante esto, respondió con la debida entereza y 
dignidad al mensaje del General chino, lomando 
al propio tiempo cuantas disposiciones le sugirió 
su celo, para hacer una rigorosa defensa, par­
ticularmente de la Capital, en la (pie á todo trance 
era preciso sostenerse. La tormenta, sin embargo, 
pasó sin estallar ponpe murió Koseng de calen­
turas, antes (pie los corsarios del gobernador lle­
gasen á Isla Hermosa con la respuesta dada por 
este, y porque el hijo y heredero del famoso 
aventurero no poesía las belicosas disposiciones 
de su animoso padre.»

«Pero el hecho es, que no por suspenderse la 
guerra, fueron pequeños los males que origina­
ron las amenazas de Koseng, pues entre las me­
didas de seguridad tomadas por Manrique de Lara,

se cuentan: el derribo de muchos templos y bue­
nos edificios, cuya conservación hubiera perjudi­
cado á la defensa de la plaza de Manila; la 
cspulsion de los chinos que cjercian cu ella el 
comercio, á los que se juzgó prudente hacer 
salir del recinto de las fortificaciones, órden que 
les ofendió tanto que se sublevaron y fué pre­
ciso domarlos por las armas, y por último; lo 
que es aun mas grave, que para reunir el ma­
yor número de tropas posible en los puntos de 
primer interés defensivo, se mandaron evacuar 
las fortalezas de Zamboanga, la Sabanilla y Ca- 
lamiancs, quedando asi y por largo tiempo com­
pletamente desguarnecidas y abandonadas á los 
mahometanos todas las posesiones del Sur con­
quistadas con tantas penalidades y trabajos. La 
consecuencia natural de esto fué, que libres de 
la presencia de fuerzas españolas aquellos crue­
les enemigos, se esparcieron por todas partes, 
talando, saqueando y haciendo innumerables cau­
tivos, unos que por inútiles mataban, y otros 
que llevaban consigo para obligarlos á labrar las 
tierras (i aplicarlos al remo.

'Este fué el término, dice en su excelente me­
moria el coronel de ingenieros Goecocchca, de 
la atrevida guerra general que el Sr. Gorcucra 
dcclari) á los moros de aquellas islas; este el éxito 
de sus operaciones también meditadas; y este, 
por último, el fruto de los esfuerzos, valor é 
inteligencia del General Almonte, que tan acer­
tadamente supo ejecutar aquella empresa.»

Desconsuela verdaderamente, que despues de 
tantos sacrificios hechos para reducir á los sal­
vajes piratas del Súr, siquiera como ya lleva­
mos espuesto cu los presentes trabajos, para con­
tenerlos, aunque cu sus costumbres, dentro de 
sus guaridas, á fin de aliviar de sus depreda­
ciones y maldades, á las demás provincias pací­
ficas del Archipiélago, nuestra política, nuestra 
administración y nuestras armas, no hubiesen 
alcanzado sobre los soberanos de aquellos ter­
ritorios rcveldes, así como sobre sus súbditos, 
una influencia mas superable y temida, en que 
la civilización en general, provecho positivo tam­
bién no hubiese logrado, despues de tantas vi­
das sacrificadas, tantos intereses y tiempo con­
sumidos y tantos esfuerzos empleados. Este la­
mento, que viene siendo el tema constante, á 
cada paso, de estas nuestras humildes tareas, 
y que ha de serlo aun mas tal vez, en las su­
cesivas, lo hace también en su ya citada obra 
el ilustrado Sr. Bernaldez, al consignar sobre lo 
mismo, las anteriores reflexiones hechas á ese 
propósito por el coronel Sr. Goecoechea; y como 
aquel concienzudo escritor deduce en el asunto 
los conclusiones mas acertadas, \icndo á la vez 
clarí.simo, cual debería ser el plan de éxito para 
futuras campañas en el Súr, entra desde luego 
en el nuestro, para robustecer opiniones v dar­
les al mismo tiempo la mayor autoridad, hacer­
nos cargo íntegramente de cuanto espone acerca 
de tan importantísima como trascendental cues­
tión.

Oigámosle, pues, un momento.
"La religión v las armas, dice, estos dos agen- 

tes poderosos con ([ue había de llevarse á cabo 
la conquista del Súr del archipiélago, como se 
llevó adelante y con tanto acierto la de la parte 
del Norte, debieron marchar siempre enlaza­
dos y obrar de común acuerdo, sostenidos é 
impulsados vigorosamente por los desvelos y cui­
dados de un gobierno sabio, prudente y repa­
rador. Pero los ministros á cuyo, cargo estuvo 
la reducción de los naturales, y los gefes mili- 
.tares que debieron fomentarla con las armas, 
pocas veces (') ninguna se hallaban conformes 
en la manera de conducirse. No hablamos aquí 
precisamente del momento de los combates, por 
que entonces no habia mas (pie españoles en 
quienes el entusiasmo y la nacionalidad, eran 
superiores á todo otro sentimiento; nos referi­
mos á la conducta que debieron observar cuando 
establecidos ya en los terrenos conquistados, la 
cuestión era de arraigo y de engrandecimiento.»

«Acusan, tal vez con harta severidad, los mi­
nistros á los gobernadores de los establecimien­
tos militares que se fundaron en Mindanao y 
Joló, de querer apropiarse todo el honor de 
haber reducido los pueblos, asi como los capi­
tanes á su vez, se (picjaron del despotismo de 
los ministros, de su empeño en querer mane­
jarlo todo V de sus continuas exigencias aun 
tratándose de las cosas de menos utilidad y pro­
vecho para el bien común. Habría escesos in­

dudablemente cometidos por unos y' por otros, 
pero es lo cierto que esta falta de union v acuerdo

gran obstáculo para conseguir la reduc­
ción de ¡os astutos y pervertidos moros.»

((Por otra parte la predicación Evangélica, base 
fundamental de la conquista hecha de los ha­
bitantes del Norte, no pudo ni era fácil (pie 
pudiese dar iguales frutos en los joloes y' min- 
danaos. Eran las gentes del Norte idólatras, re­
verenciaban multitud de falsos dioses, adoraban 
al sol, á la luna, al cuervo, al caiman y otros 
animales; carecían, en fin, cu esta materia, de 
principios fijos, hasta puede decirse que no te­
nían religion, y que por ello se hizo fácil in­
culcarles las máximas de la cristiana, pero en­
tre los habitantes del Sur, que reconocen por su 
dios á Mahoma, que bien ó mal, practican las re­
glas que prescriben sus dogmas, aunque de es­
tos no comprendan, por su escasa ilustración, mas 
que aquello (pie mas brusca y directamente hiere 
sus sentidos, es sumamente difícil obligarlos á que 
abandonen sus arraigadas creencias, para ense­
narles y hacerles practicar una religión nueva. 
Y no es otra, á nuestro modo de ver, la razon 
de lo poco que cu esta materia se ha alcanzado.»

«Respecto al gobierno de la colonia, para que 
verdaderamente hubiera sido el apoyo y sosten 
de los grandes elementos de que hemos hecho 
mención, debió hallarse constantemente poderoso 
cu sus elementos de fuerza y de estabilidad, para 
de este modo, por su influjo moral y material, 
inspirar la necesaria confianza en los conquis­
tados, ante quienes había de aparecer siempre 
como un modelo de organización política y ad­
ministrativa. Por desgracia no era así. El brazo 
militar carecía de vigor obligado como estaba 
lo principal y mas escogido del ejército, á ocu­
parse en sofocar sublevaciones de los chinos, re­
primir y castigar á los iúd os rebeldes, hacer 
líente á los holandeses invasores, y por último, 
disponerse para la defensa contra las pretensio­
nes del arrogante Koseng; y al mismo tiempo la 
marina con ser poca, espcrimentó considerables 
daños combatida por recios temporales y nave­
gando siempre por mares llenos de escollos y 
mal conocidos, y tanto es así, ([uc en los últi­
mos 4o años contaba mas de 5o biupics mayores 
completamente perdidos, ademas de otros* mu­
chos estropeados y llenos de averías.»

«En cuanto al orden civil ni se hallaba en el 
mejor concierto, ni los ramos de su administra­
ción en el mejor estado.»

«En resolución, si á todo lo dicho, es decir, 
si a tantos elementos de debilidad, unimos la 
candidez con que se dejaron alucinar la ma­
yor parte de los gobernadores, por las embaja­
das y las cartas de estilo sumiso y vil que les 
dirigían los Sultanes, solicitando tratos de paz con 
el protesto de dar impulso al comercio, pero cu 
realidad con el objeto de conseguir treguas que 
solo servían para que, sin riesgo, ejerciesen por 
algún tiempo su infame profesión; y la falta de 
un plan general de operaciones que regularizase 
la guerra, reducida despues de la campaña de 
Gorcuera, á una lucha de sorpresas y desagra­
vios cu la que nuestros enemigos, mas conoce­
dores del pais, sacaban la mejor parte, encon- 
trarémos fácilmente la razon y verdadera causa 
del miserable estado á (pie llegamos á vernos 
reducidos. »

Así habla Bernaldez, y por cierto que los he­
chos, justificaron como justifican hoy, sus acer­
tadísimas reflexiones que de propósito hemos con­
signado, por lo que ellas se amoldan al plan 
que nos propusimos desarrollar en estos modes­
tos trabajos, cuya prosecución será objeto de 
nuestras sucesivas tarcas.

•Iavier de Tisg.vr y Velasco.
VX/X/ VX/XZ KX/X* XX-XZ VXXZ

EPISODIOS HISTÓRICOS.
FRAGMENTO DE LA HISTORIA INÉDITA

DE D. FELIPE AI. GOVANTES.

Safu/e.—Embajada r/e Cki/ia.—J/aerte de Sai- 
cedo.— Ei JVaido Espirita Santo.—Los fran­
ciscanos. —Drabe. —Sirela. —Espedicioae.f d 
Borneo.—Joid y jdiadaaao.—Ñue^a Cdce- 
f'es.—Qaejas contra los encomenderos.
«A los tres años de mando fue relevado Labeza- 

res por D. Francisco di» la Sande, natural de Gá-
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.® Corbeta Santa Lucía.—2.” 
Aparatos de deseinb<irco.—7.

Goletas.—5.” Corbeta Vencedora.—4.® Cañoneros.

ESPEDICION A JOLO.

Paticolo.—Desembarco <le las tropas en la mañana del 22 de Febrero.

® Tropas de desembarco: artillería de ejército y marina.
5.“ Vintas y embarcaciones pequeñas.—

RjMSisMrz

Â JO 
' ie PetSalida de paide de la Escuadra de Zamboanga pai’a Joló 

1.” Vapor León.—2.” Goleta Constancia.—5." bb'in Filoí’’’
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ceres y oidor de Méjico: traía títulos de Gober­
nador, Capilaii general y visitador de las islas, 
acompañándole los Religiosos Agustinos Fray 
Francisco Manrique, Fr. Sebastian Molina y bray 
Alonso Flcdero. Verificóse el acto de su posesión 
con pomposo aparato el 24 de Agosto de 1070.

A lines de Octubre volvieron de China los Pa­
dres Rada y Marín. El virey de Fou-Kiang no 
se crevó facultado para consentir su permanen­
cia en aquel punto, pero contribuyó á que el em­
perador concediese á los españoles el libre tráfico 
en uno de los puertos y enviase al Gobernador 
de Filipinas una embajada con facultades para 
celebrar pactos de comercio.

La embajada traía algunos regalos que fueron 
entregados á Labezares. Sande, à quien no per- 
tenecia el proyecto que motivó las relaciones con 
el virey de Fou-Kiauff, hizo cuestión de amor 
propio lo que no era otra cosa que asunto de 
utilidad común, y no correspondiendo al pensa­
miento del que le había precedido, reservó su 
interés para otras medidas. de su gestion es- 
clusiva, error trascendental de que desgracia­
damente no todos los Gobernantes se ven exen­
tos. Desatendidos por la Autoridad, los en­
viados de China, se restituyeron á su país, re­
chazando las demostraciones que intentaron, en 
sentido contrario, algunos particulares de Manila. 
El despecho de aquellos, ya por la conducta 
de Sande, ya porqué no habían logrado cojer á 
Limahon vivo ó muertó, según las ordenes del 
emperador, produjo al cabo una venganza tan es- 
Iraña como cruel ejercida en las personas inde­
fensas de los Padres Rada y Alburquerque á quie­
nes conducían à bordo.—Despues de haber per­
mitido que fuesen maltratados y muertos el in­
terprete v los criados que les acompañaban, se les 
obligó à desembarcar cu la costa de Zambalcs, 
cerca de Rolinao y allí quedaron desnudos y 
alados á los árboles de un bosque en que abrian 
muerto á no ocurriría casualidad de encontrarles 
á los pocos dias el español Juan de Morenos que 
los salvo y condujo al pueblo inmediato.

A este insidente sucedieron otros dos, tam­
bién funestos. El maestre de Campo Juan de Sal­
cedo, hijo digno de la patria de Cortes y de Pi­
zarro y que tanto se había distinguido poi' su 
decision, por su arrojo y su constancia en las 
situaciones mas defíciles para Legaspi y Lavezares, 
murió en llocos el ii de Marzo de 1076. (i) Al 
poco tiempo se fué á pique en Calamiaues el navio 
/espíritu Santo con una misión de nueve reli­
giosos que conducía el P. Diego de Flerrera, sin 
(¡ue pudiera salvarse uno solo, cuando la escasez 
se hacia sentir cxtrordiuariameute, por que la 
conquista avanzaba y cada Párroco tenia á su cui­
dado diversos pueblos muy distantes entre sí.

Por fortuna el P. Flerrera habia espuesto al mo­
narca la apremiante necesidad de misioneros para 
estas islas. Un lego de S, Francisco llamado Fr. 
Antonio de San Gregorio, acababa de lograr de 
su Prelado, del Rey y del Papa, el permiso de 
reunir algunos Padres de su éu’den para predicar el 
evangelio en las islas de Salomon. Hallábase con 
liiez y seis en Sevilla y à punto de embarcarse 
cuando se espidió una real órden disponiendo 
que la misión se dirijiera á Filipinas. A princi­
pios de Julio de 1076 salió de Sanlucar de Rarra- 
iweda, y en el camino de Nueva España, fa­
llecieron de resultas de una epidemia cuatro mi­
sioneros, otro en Veracruz y otro en Jalapa. 
En su reemplazo se agregaron cu iMéjico seis 
religiosos del mismo hábito, pero Fr. Antonio re­
gresó á España, otro se quedó por enfermedad 
y solo llegaron quince á Manila el 24 de Junio 
de 1077, siendo recibidos con general regocijo 
y hospedados generosamente en el convento de 
San Agustin. Tal fué el origen de la órden de 
San Gregorio Magno, en estas regiones, repar­
tiéndose su administración espiritual en las pro­
vincias de Tondo, Rulacan, Laguna, Layabas y 
Camarines sin designación espresa de territorios 
y acudiendo indistintamente los religiosos donde 
se advertía que eran presisos. Cumplióse tan santa 
misión en aquellos azarosos tiempos por Fr. Pe­
dro de Alfaro, primer Prelado de la Orden: por 
los venerables Fr. Juan de Plasencia y Fr. Diego 
de Oropisa que difundieron la doctrina del Sal­
vador recorriendo las costas de la Laguna de Ray 
é internándose por los montes hasta la actual 
provincia de 'layabas. Fr. Esteban Ortíz y Fray

(l) En 1851 erigió en Vigan nn monumento à su memo­
ria el Alcalde mayor D. Felipe Govaules.

Juan de Porras que acudieron à la conversion 
de la de Ratangas; Fr. Pablo de Jesus y Fray 
Rartolomé Ruiz que pasaron con el mismo fin 
á la de Camarines: Fr. Rías de la Madre de Dios, 
primer ministio de Morong: Fr. Antonio Nom- 
Ijela de Majayjay: Fr. Tomás de Miranda, de Nag- 
tajan; Fr. Juan de Garrobillas, Fr. Gerómino 
de Aguilar; Fr. Miguel de Talavera; Fr. Baltasar 
de los Reyes y posteriormente, entre estos celosí­
simos misioneros, el célebre Fr. Hernando Mo­
raga (i).

Treinta y ocho dias despues de la primera 
misión de Franciscanos, llegó la sétima de Agus­
tinos, en número de cuatro y por Junio de 1078, 
la octava compuesta de nueve, bajo la presiden­
cia del P. Andrés Aguirre.

En el mismo año el gobierno de Inglaterra en- 
vió á las Molucas una poderosa escuadra al 
mando de Sír Francisco Drake, de funesta memo­
ria. Este desalmado pirata, cuya pericia, arrojo 
y barbarie, habían causado horrorosos estragos 
en las costas de América española, pasó el estre­
cho de Magallanes y aunque tuvo que lamen­
tar la pérdida de algunos buques, apresó otros 
en su viage, llegó á Tidor v alhagando al Ca- 
cique, ya por medio de obsequios, ya con la olería 
de auxiliarle siempre con sus armas, logró es­
tablecer una factoria; cargó despues cuanta ri­
queza pudo y se volvió á Lóndres, llamando 
la atención de su gobierno con las especerías 
adquiridas en Tidor y con los géneros de China 
cojidos á nuestros navios en la carrera de Aca­
pulco.

Era la instalación de los comerciantes ingle­
ses en Molucas á tiempo en que Sirela, ré­
gulo de Romeo se presentaba en Manila, im­
plorando socorro contra su hermano que le ha­
bia despojado de sus dominios, los cuales ofre­
cía como tributarios del Rey de-España.—Ce­
diendo Sande á su genio emprendedor, no solo 
prometió socorro, sinó que fué en persona á bor­
neo con treinta embarcaciones, dispersó á ca­
ñonazos las fuerzas que el usurpador tenia reuni­
das en el punto de su residencia, puso á Si­
rela en posesión de la isla y cayendo luego so­
bre Tidor, lanzó en camino de su país á los in­
gleses de la factoria establecida por Drake.

A su vuelta dispuso otra cspedicion al mando 
del Capitan Estevan Rodriguez de Figueroa, con 
destino á las Islas de Joló y Mindanao. — Obtú­
vose entonces sin resistencia su reconocimiento 
de vasallaje al Rey Felipe 11, pero duró poco, 
porque no concurría la buena fé de sus mora­
dores, ni se contaba con elementos para con­
servarlas. Todos los disponibles eran insuficien­
tes aun para Luzon y Visayas.

Pacificada totalmente la comprensión de Ca­
marines, fundó el Capitan Pedro de Chaves una 
ciudad de españoles con el nombre de otra Nueva 
Cáceres en el sitio que ocupa el pueblo de Naga.

En 1079 hubo grandes desavenencias entre al­
gunos religiosos y los encomenderos de varios 
puntos.

Quejábanse aquellos de vejámenes causados 
por estos á los indios, lo cual dió margen á 
que se espidiera una real cédula recordando el 
estricto cumplimiento de las intruccíones rela­
tivas á las encomiendas.

Ciertamente los abusos de autoridad en cual­
quier concepto que se hubiesen cometido eran 
tan punibles como loables el celo y perseveran­
cia de los misioneros para reprimirlos; pero la 
historia revela que fué exagerado generalizar 
las acusaciones, atacando la institución. Los 
encomenderos, hombres de mar, de guerra ó 
de comercio, carecían de los conocimientos ne­
cesarios para acertar en todo y aun cuando se 
hubiera dado en aquel tiempo el imposible caso 
de reemplazarles por otros de distinta procedencia 
y mas competentes, se habría reconocido también 
la utilidad de sostener á muchos en sus bue­
nos destinos como eran Pedro de Chaves, Gabriel 
de Rivera, Amador de Arriaran, Juan de Mo­
rones, Antonio Saavedra, Miguel de Lorca; Fran- 
CISCO de la Cuera, Martin de la Rea, Lorenzo 
de Lesnus, Pedro Salazar, Domingo Ortiz de 
Chagoya, Estevan Rodríguez de Figueroa y otros 
tan dignísimos como estos.

Sande que conocía el derecho y que pudo 
estudiar y llevar á cabo reformas importantes 
en el regimen interior de las encomiendas, se

(1) liemos publicado en El Oriente el relrato v biogrália 
de este 11. j ytéltln licllgicío.

dejó arrastrar al espíritu de conquista, dando- 
a sus aspiraciones mas esteneion de lo (¡uc per­
mitían sus recursos.—Por desgracia el resultado 
de sus empresas fué el de la tela de Penelope:. 
Perdia para adquirir y adquiría para perder.— 
Emulo de Legaspi y ancioso de la gloria de igua­
larle, dejó de disfrutar la de seguirle.

EL TEATRO NACIONAL.

IV.
Cuando el grau Lope de Vega se dió á cono­

cer en la escena española, ya existía esta con 
sus defectos y bellezas, diferente del clasicismo 
antiguo é inspirada cu las costumbres de la época.

No fué, pues, como se ha presumido, Lope el 
autor del desarreglo cu nuestro teatro, por el con­
trario, le (lió alguna regularidad y aparecen sus 
comedias con mas verdad, y mayor sencillez (pie 
las desús antecesores.

Estaba reservado á Lope avasallar la escena es­
pañola con su portentoso y fecundo ingenio; na­
die antes ((ue él habia comprendido el espíritu ca­
balleresco, religioso y galante de su tiempo, tan 
encarnado en el pueblo español. Sus obras ins­
piradas en los sentimientos nacionales, traducían 
de una manera clara las ideas, las creencias, las 
preocupaciones y hasta los desvarios de sus con­
temporáneos. Por eso general aplauso obteuian, 
y la fecundidad asombrosa de su estro, impedía 
que se presentasen rivales que pudieran oscu­
recerlo.

Sus comedias pasan según Montaivan y Nico­
lás Antonio de 1800, siendo en tres jornadas y 
en verso, habiendo tenido la lortuua de (pie se 
le representaran todas, é imprimieran mas de la 
mitad.

Como muestra de la facilidad asombrosa de 
este autor véase ló que él mismo dice del tiempo 
empleado en escribir sus obras dramáticas.

u Y mas de ciento en horas veinte y cuatro
«pasaron de las musas al teatro.»

Se calculan (jue los escritos de Lope ocupan 
133.000 páginas y ascienden á 21 millones de 
versos.

Fecundidad inmensa (pie para encontrarla pa­
recida, tenemos que remontarnos á los poemas- 
indios el Makabarata y el Rarnoyana, (pie se su­
ponen obra de muchas generaciones.

Lope escribió en todos los géneros de poesía,, 
V en el madrigal, la oda, la égloga, la comedia, 
la novela y la epopeya, brilló á considerable al­
tura, y si su misma fecundidad no hubiese sido 
tal vez su mayor enemigo, muy difícilmente le 
hubiera igualado ninguno de sus sucesores.

Lope debe la inmensa popularidad alcanzada 
en su tiempo, á (pie acertó con el verdadero drama 
español (pie hasta entonces no habia sido adi­
vinado. Las novelas caballerescas leídas en el 
rincon del hogar no satisfacían por completo; 
las farsas, entremeses y comedías que se represen­
taban, aunque graciosas é interesantes, no eran 
verdadero trasunto de aquella sociedad, y si po­
dían distraer (’> divertir al pueblo con sus chis­
tes y su enredo, no podían admitirse general­
mente por mas elevada sociedad.

Lope lo comprendió i) mas bien lo adivinó,, 
y dando suelta á su rica fantasía, calcó sus co­
medias en el cspírítualísino moderno, en el sen­
timiento religioso, en la galantería innata en nues- 
tra nación. Abandonó los modelos clasicos como 
anacrónicos, los de sus inmediatos predeceso­
res por inadecuados, é inspirándose en la creencia 
cristiana, en los sentimientos caballerescos, en 
la generosidad y en la hidalguía, creó un re­
trato de la sociedad á (pie asistía, sino tal cual 
era en realidad, tal cual se pretendía (pie luese.

Agustin Duran dice apropósito de este autor: 
«Conoció Lope, que las reglas clásicas rela­

tivas á las unidades, no eran esenciales mas que 
á cierto y determinado sistema de imitación, á 
cierta clase de verosimilitud, pero que existiendo 
en la naturaleza otros medios de imitación y 
de verosimilitud (jue en aijuellos no cabian, nin­
gún inconveniente resultaba de abandonarlas. 
Buenas, escelentes, indispensables eran para las 
naciones bajo cuya civilización se crearon y en 
cuyas costumbres las hallaron sus poetas; pero 
en un pueblo meridional por esceleucia, místí- 
eainente religioso, ferviente de imaginación, (pie 
buscaba las impiesiones íntimas del alma mas
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Num. EI. ORIENTE.

bien que las de los sentidos, los efectos de la 
lucha de las pasiones y no los resultados del fa­
talismo; en un pueblo ansioso de asuntos com­
plicados, curioso de examinarse á sí mismo, lleno 
•<le fé para con los hechos maravillosos y las en­
redadas situaciones, ¿cómo habían de bastar á 
interesarle las sencillas y breves combinaciones 
■que caben en un cuadro clásico? Nuestro genio 
especial abarcaba un inmenso espacio poético; 
para tenerle suspenso y entretenido en el teatro, 
necesitaba una historia entera, un poema épico 
«completo. Poco nos importaba (jue el poeta cor­
riese de Oriente á Occidente, que pasase de si­
glos á siglos; pues como nuestro drama era una 
historia, v eso buscábamos allí, volábamos en 
el teatro con el poeta, como seguiamos en un 
libro al historiador. La curiosidad que nos con- 

<<lucia á la escena, y nuestra imaginación, abar­
caban las creaciones del ingenio; y ya en el 
cielo ó va en el abismo, estábamos contentos, 
-si como en la tierra veíamos al héroe que con he­
chos maravillosos, intrigas complicadas, comba- 
tes ínliinos ele pasiones, cueslioucs de punto de 
honor, galantería, metafísica, acciones caballe­
rescas y religiosas, nos reproducia á nosotros y 

41 nuestros íntimos sentimientos Y ni aun esto 
bastaba para construir el drama popular. En 
■ello ciertamente consistía su esencia; mas para 
su parle de ornato exigía nuestro gusto v tcn- 
xlcnria natural que se revistiese de todos lo,s tonos 
de la poesía: necesitábamos en fin, que la lírica, 
la épica, la narrativa, ostentasen todos los recur­
sos en el teatro, porque acostumbrados á la gala, 
riqueza y abundancias de nuestra hermosa len­
gua, los oidos españoles no podían renunciar, ni 
aun en el drama, los encantos de sus variados y 
armoniosos sonidos.

«íNceesidades de tal tamaño y esLension, no 
podían satisfacerse en el estrecho círculo que con- 
Tenia la de los pueblos antiguos; ni 'tan cncon- 
rados y divcrsQS elementos, amalgamarse y co­
locarse convenientemente dentro de él. Ya Juan 
de la Cueva, Virués y los Argén solas, habían co­
nocido la precision de esceder tan cortos límites; 
pero como eran eruditos por fé, no lo hicieron 
■con la deluda resolución. Luchando sus doctri­
nas académicas con la necesidad, fueron tímidos, 
V no se atrevieron de lleno á seguir el intento 
del pueblo; por lo cual, en vez de inventar un 
sistema nuevo é independiente del antiguo clásico, 
y con formas propias y originales, solo produ­
jeron monstruosos dramas, compuestos ríe ele- 
j-uentos inconciliables.

«Al ingenio grande, audaz, eminentemente es­
pañol de ímpe, estaba reservado comprender é 
inventar un sistema dramático (jue fuese verda- 
•dera espresion de nuestras necesidades intelectua­
les y morales. Por inspiración ó por sentimiento 
íntimo, quizá mas (jue por estudio, halló el drama 
español; y formándolo con la quinta esencia del 
carácter indígeno, le apropió ademas cuanto no 
era incompatible con ella v habíamos adquirido 
<le los extraños. Cultivado el árbol de nuestra poe- 
«ía popular, creció magnífico y robusto hasta las 
nubes, y sus vigorosas ramas asombraron la culta 
Europa, Modelo fue de ella casi un siglo entero, 
y sus mayores ingenios se alimentaron de su sus­
tancia para producir obras análogas, en cuanto 
lo permitía la diferente índole de las naciones para 
quienes escribían,

«Y no se crea, ya lo hemos dicho, que Lope 
se apartó voluntariamente de las reglas clásicas por 
solo apartarse de ellas; lo hizo, sí, para crear otro 
sistema mas instintivo, á la verdad, que razonado. 
Pío dejó á su país desierto de poesía nacional, 
ni produjo mónslruos como los que le precedieron. 
El drama popular y grosero que existía antes que 
el suyo, también tomó una parte muy esencial 
en su nueva creación, porque en él se hallaba el 
tipo característico del pueblo. Salió empero de 
sus manos libre de la bárbara corteza que lo 
.«ubria, salió adecuado á los progresos (jue se 
habian verificado en la cultura social. ¿Qué dife­
rencia enorme no se nota, con efecto, entre las 
sales groseras y el lenguaje de las antiguas farsas, 
si se comparan con las gracias oportunas y de­
centes de Lope? ¿Y qué diremos de la espresion 
nolile y cabelleresca de los amoríos introducidos 
en sus dramas? Esto es lodo invención suya; no 
existia en las farsas, si bien ya se hallaba con­
naturalizado en las costumbres, é introducida en 
la sociedad por la lectura popular de los libros 
de caballería.

«Las reglas que los críticos dedujeron de las

I creaciones clásicas y de que se apartó Lope, no 
afectaban esencialmente las generales (jue cons­
tituyen la imitación de la bella naturaleza; si 
de estas se olvidára, jamás hubiera conseguido 
representar ni satisfacer las necesidades de un 
pueblo; pues siendo ellas mismas esencialmente 
necesarias, son una parte del instinto con (jue el 
pueblo concibe y siente la belleza. Por inspira­
ción se aparté) de aquellas Lope, por inspiración 
conservé) estas, y por inspiración hicieron otro 
tanto los grandes poetas, que dedicados á pro­
ducir, jamás se ocuparon en la crítica filosófica, 
ni en escribir reglas que á poste?'iori se dedu­
jeron de sus obras.

«El teatro de Lope de Vega es una prueba 
del mas estenso y sólido saber. La teología, la 
jurisprudencia, la filosofía, las bellas artes y hasta 
las mas mecánicas, todo lo abraza en él, nada 
le era extraño ni peregrino. Allí está consignada 
toda la ciencia de su siglo y de su nación; allí 
sus usos y costumbres; allí su fé y creencias 
religiosas; alli sus principios morales y políticos; 
allí sus necesidades, gustos y placeres; allí lo que 
contcnia su originalidad; y allí, mejor que en la 
historia, que respeta y adula á los individuos, 
se pintaban con verdad en séres ideales, atribu­
tos que constituían entre el pueblo, la idea de lo 
bueno y de lo malo, de lo útil y de lo dañoso, 
y hasta el cstravío que produce en los juicios 
humanos la constitución social y la educación.

«El caos que desembrolló Lope de Vega para 
fundar el sistema dramático, hasta ahora mas 
bien sentido que definitivo, fué inmenso. Las 
sencillas églogas de Juan del Encina; las co- 
medias ya mas cultas é ingeniosas de Torres 
Naharro; las farsas de Lope de Rueda, Timo- 
neda y otros, incrustadas de cuentos noveles­
cos; los dramas informes, hinchadamente épi-

y gigantescos, de Cueva, Argensola y Virués, 
que olian todavía á la erudición del mal gusto; 
el amor humano asimilado al místico y metafí- 
sico; la gala,- la riqueza y la tendencia melancó­
lica de la poesía árabe, provenzal ó italiana; las 
hermosísimas y variadas combinaciones métricas 
de los pelrarquistas introducidas entre nosotros 
por Roscan y Carcilaso; la gracia sencilla y tierna 
(jue caracterizaba nuestras canciones populares; 
el tono épico, grave y solemne con que en nuestros 
romances hcróicos ó de historia se cantaron las 
glorias; los desastres y la constancia nacional; la 
gala y brio descriptivo de los romances moriscos 
y caballerescos; todo, todo existia ya, todo era 
popular en la civilización castellana á principios 
del siglo X V11, Solo faltaba una inteligencia su- 
perior ([ue abarcando con una mirada sola este 
caos de elementos diseminados, y despojándolos 
de sus formas divergentes, supiese ponerlos en ar­
monía, para crear un todo conveniente, cuya be­
lleza simpatizase con las masas populare.s á quie­
nes debía servir de instrucción, de moralidad, de 
placer y recreo, y á quienes en fin, como un es­
pejo, se debía retratar para sí propias y para la 
posteridad. »

«Pues bien, el hombre que supo aproximar 
elementos tan distantes, y edificai' con ellos un 
monumento real é idealmente bello y armonioso, 
fué Lope de Vega. Creó su drama y creado se 
le presentó á el pueblo, y le dijo: he aquí tu 
poema; he aquí la verdadera creación que debes 
continuar para ser sublime, para ser original é 
independiente; porque esta obra, aunque salida 
de mis manos es propia tuya; porque se ha for­
mado de tus leyes, tus costumbres, tu saber, 
tus gustos, tus sentimientos, tus creencias, y 
en fin tu propia substancia. Tú fuiste el már­
mol que contenia la imagen dé la belleza, y yo 
el artista cuya inteligencia comprendió donde es­
taba oculta, y cuyo cincel lo dcsjiojó de su cor­
teza; tú fuiste el diamante, yo le labré é hice 
competir en brillo con el sol. La nación atónita 
y embelesada, aceptó el presente del gran poeta, 
y ciñó sus sienes con inmarcesible corona de 
gloria, de gratitud y respeto, y la fama llevó 
su nombre y sus obras inmortales á los otros I 
climas.»

Lope Félix de Vega Carpio, nació en Madrid 
á de Noviembre de i56ó, y fueron sus pa­
dres Felix de Vega y Francisca Fernandez, per­
sonas distinguidas y de acreditada nobleza. Desde 
sus primeros años dió á conocer su feliz ingenio, 
componiendo versos á sus camaradas de juegos, y 
escribiendo antes de los once años, algunas obri­
llas dramáticas que aunque solo tuvieran el ca- 
ráclcr de piezas, hacían ya presentir al gran au- | 

tor dramático, asombro de su época y gloria de 
la nación española.

Valentín Gonzalez Serrano.

UN BOSQUEJO SOBRE LA FAMILIA,
POR

D. RAMON MERINO Y MARTINEZ.

(Continuación.) 

ni.

Roma llegó á ser la señora del mundo: su doc­
trina era materialista, y cien templos paganos se 
alzaban altivos en su seno; pero la corrupción no 
tuvo límites, y empezó á reirse hasta de sus dio­
ses. Una gran parte del linaje humano gemía en 
la mas abyecta esclavitud: estaba prohibida la 
caza de fieras en las abrasadoras pampas afri­
canas, para que luchando en el circo con los in- 
lelices esclavos, sirvieran de recreo al César. En 
una palabra se violaron la familia, el órden, la 
justicia y libertad, elementos esenciales del estado 
social.

Las profecías iban á cumplirse; la semana fi­
jada por Daniel se hallaba próxima á concluir, 
la brillante aurora (jue debía alumbrar con sus 
dorados rayos la libertad de los descendientes de 
las tribus de Israel, asomaba su hermoso disco 
en el horizonte de la Palestina, haciéndose ne­
cesaria una regeneración que, mensajera de las 
paces entre el cielo y la tierra, purificara la huma­
nidad, convirtieudo en pavesas la soberbia Ba­
bilonia, confuso y descreído laberinto de ideas 
y costumbres; la regeneración y el cambio esencial 
que había de palpar el universo lo trajo el cris­
tianismo. En un humilde pesebre de la pequeña 
aldea de Relen, nació Jesus, Rey de los cielos. 
Señor y Redentor del mundo, y con El una nueva 
doctrina basada en el dogma de la fé y de la 
igualdad entre todos lós hombres.

Queridos hermanos: ¡Qué magnífica enséñanza! 
¡Qué doctrina mas pura, más sencilla y más con­
movedora es la de Jesucristo! ün Dios infinita­
mente misericordioso, toma carne en las entrañas 
de una Virgen, por amor á los hombres; y siendo 
Omnipotente, dueño absoluto de cielo y tierra, 
se mece en pobres pajas, sin otra corte que zagales 
y pastoras que celebran su venida con alegres 
caramillos.

Desde entonces la unidad de Dios refleja la 
unidad de los hombres: hasta entonces la güera y 
la servidumbre habian sido el todo; desde en­
tonces la caridad alivia el peso de las cadenas 
del esclavo, y publica la paz universal, decla­
rando que la virtud del hombre no es la guerra 
sino el trabajo: y por último desde entonces se 
proclama la santidad de la familia, y por con­
secuencia la perpetuidad del lazo conyugal, for­
mado por la mano de Dios, que no puede de­
satar el hombre abandonado al cinismo de sus 
pasiones.

Si aun vuestro pecho no siente toda la emo­
ción que consigo traen las bellezas de la familia 
cristiana, llegad á Nazareth y contemplad su pro­
totipo. ün santo varón de faz tranquila y de ri­
sueña mirada, como los albores de la aurora, 
ejerce su profesión de carpintero en una hu­
milde, pero alegre estancia. La caridad, preciosa 
joya de las almas sencillas, le ha impulsado á 
poner sobre la puerta de su casa de trabajo, un 
pintoresco entretejido con ramas de palmera, á 
cuva sombra el fatigado caminante halla un oasis 
donde descansar, una cristalina fuente con que 
refrescar su cuerpo, y sobre todo un hombre 
angelical v afable, (juc con la sonVisa en los lá- 
bios, le ofrece su pobreza... L n tierno niño, cuya 
blonda cabellera deslizase majestuosa sobre sus 
hombros, y cuya mirada, resplandeciente como 
la luz del dia, penetra en lo mas recóndito del 
alma, ayuda á su laborioso padre en sus peno­
sos trabajos.

La luz del dia, vencida por las sombras de 
la noche se halla próxima á desaparecer, vistosas 
nqbecillas se agrupan hácia el ocaso; el gorgeo 
deNpultitud de pajarillos, que buscan entre las 
ramas su adorado nido, y el dulce balido de la 
oveja que se oye á la laida délos cercanos mon­
tes, anuncian al laborioso campesino que ha lle­
gado la hora del sosiego.

Una mujer, jóven y hermosa, serena como 
el céfiro y la brisa, la Purísima Virgen María,
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terminároslos quehaceres domésticos, espera tran­
quila el regreso de los amantes de su corazón. 
Bajo esmerada choza se halla una mesa de pino, 
que cubierta de frutas y legumbres secas, cons­
tituye la cena frugal de aquella santa familia. Se 
aspira un puro ambiente lleno de paz y de can­
dor.... V diariamente aquellos tres corazones se 
funden en uno solo por medio de la plegaria fer­
vorosa que sube hasta el Dios de las alturas, 
rasgando el encapotado azul del hermoso firma­
mento.

¿Dónde, pues, habéis contemplado escenas tan 
delicadas, tan sublimes y amorosas, como las que 
se repiten en el seno de la sacra familia? ¿Por 
ventura la mente humana, soñó jamás cuadro 
tan vivo, al par que sencillo y conmovedor? No, 
no le busquéis, fuera de la iglesia católica; porque 
solo ella es la verdadera filosofía de las bellas 
artes; solo ella no separa la poesía de la moral, 
ni la ternura de la virtud. ¡Cuánto debemos al 

- cristianismo! ¡Qué agradecidos no hemos de estar 
á una religión benéfica por todos conceptos, que 
regeneró la familia v santificó el matrimonio!

IV.

El hombre tiene también sus misterios, aun­
que sean de origen divino. Un misterio es nues­
tra alma, maravilla la razon, un misterio es el 
amor. La gravedad es la ley universal y cons­
tante de los cuerpos; el sol es el foco luminoso 
de los astros, el amor es el centro convergente 
de las almas. Ama Dios y aman las criaturas: 
su principio es Dios, asi como su esencia, sin­
tetizada en el deseo de buscar en el objeto amado 
lo que falla á nuestro corazón: su fin es la 
union, la identificación de todo el ser, el órden 
acompañado de la felicidad. Inspira el heroismo, 

> conduce al sacrificio, multiplica la virtud, y en- 
jondra celos verdaderos, amargos y sombríos. 
La impiedad, por el instinto destructor que la 
guia, no satisfecha aun del continuo ultraje que 
su lábio mordaz profiere contra los misterios y 

- dogmas del catolicismo; ha minado también la 
ociedad, y cubierto á la familia de negro luto, 

* al pretender seducir el amor de la mujer casta 
v buena, placer dulcísimo que en la triste vida 
llena, al menos un instante, todas las medidas 
del deseo humano. Herida por el rayo cando­
roso de la familia cristiana, deshcchó su ense­
ñanza: orgullosa convoca á sus sectarios; acuden 
todos en tropel animados de cínicas pasiones, y 
altiva se enarbola bandera de «Amor libre en 
la sociedad libre.» ¡Insensatos! ¿Qué hicisteis? 

"¿Queréis volver al odioso comunismo de Esparta, 
donde espiraban los mas puros afectos, se mar­
chitaba el pudor, flor delicada de la mujer, y se 
rompían los vínculos sagrados de la naturaleza?. 
-Mas ¿sabéis vosotros lo que es amor? ¿Aca.so es- 
ludiásteis su divino origen? ¿No veis los negros 
nubarrones, que el huracán de vuestras absurdas 
teorías apiñó en el claro horizonte de la familia?

Queridos hermanos, compadeced á esos sober­
bios innovadores, porque á la verdad, son dig- 
'nos de lástima. Para ellos, nada significa la fa­
milia regenerada y sellada por la sangre preciosa 
del Mártir del Calvario; nada les importa la san­
tificación del amor y la union de los amantes por 
el casto velo del matrimonio católico. Sujetos al 
rastrero positivismo material y revolcándose en 
el cieno de inmundas veleidades; ahogaron la ge­
nerosidad, el encanto del verdadero amor, y no 
sintieron mas que apetito, el eco de las impu­
rezas de su sangre, instinto animal en que se 
muestra el barro corrompido de su ser.

Jesucristo elevando á la categoría de sacra­
mento, la casta union de dos almas que se ju­
raron amor eterno, á la vez fine agregó un her- ’ .loo 
moso íloron á las excelencias del culto católico; 
ennobleció la familia, base del órden social, san­
tificando el símbolo de su principio, de sus cos­
tumbres, y su destino. La Iglesia católica que 
tan bella se manifiesta en la pureza de sus dog­
mas, no lo es menos en la esplendidez y sun­
tuosidad de sus ritos y ceremonias. Cual madre 
tierna y cariñosa siente todas y cada una de las 
alternativas de sus amantes hijos: dirige sus pa­
sos, los exhorta con su.s consejos, les anima con 
su ejemplo, le.s consuela en la desgracia, y llora 
con ellos su infortunio y al’gre y placentera canta 
los días de paz, de amor y de ventura.

La campana, música deliciosa del alma cris­
tiana, esparciendo al aire su lengua atronadora, 
participa á los fieles en su tañido solemne, la 

union indisoluble de dos seres. Macetas de her­
mosas flores, ricos candelabros, y multitud de 
luces ordenadas en variadas figuritas, adornan 
el santo templo: sus espaciosas naves se hallan 
invadidas por parientes, amigos y desconocidos, 
que han de ser imparciales testigos de sus pro­
testas amorosas V de sus sagrados votos. Por 
su felicidad, apoyado el anciano en su báculo, 
recita piadosas oraciones al lado de arrogante 
jóven; por el bienestar perenne de su vida, cre­
yente dobla su rodilla el esforzado militar, alh 
donde se postra venerable sacerdote: todos, to­
dos se interesan en su dicha, todos ruegan fer­
vorosos al Dios de las bondades, que acoja cle­
mente la súplica de aquellas dos almas, porque 
al fin son sus hermanos.

Se acerca el momento sublime: laten acele­
radamente los corazones; porque al pié del altar 
consagrado á la Virgen María, se postran lle­
nos de amor y de humildad, dos jóvenes uni­
dos por el velo de la pureza. Un Ministro del 
Señor encanecido en su servicio, cuya frente 
ceñida de blanca cabellera, le dá un aspecto pa­
triarcal, extiende sus manos sobre ellos, pronun­
cia exhortaciones para hacerlos venturosos, é in­
vocando á la Santísima Trinidad, bendice aquel 
santo y perpétuo lazo; cuyo nudo vá á perderse 
en el seno de Dios, como el perfume del incienso 
se pierde en caprichosas espirales, y como las 
sentidas notas del órgano, se pierden entónces 
en los trilifos de los arcos góticos.

La antorcha de la moderna filosofía, en lugar 
de iluminar cuadro tan bello le ha incendiado 
con el fétido aliento del concubinato civil. Su 
osadía ha llegado al extremo de lastimar el pu­
dor de la mujer católica, puesta al nivel de la 
inmunda barragana: su desenfreno impío calificó 
en la sociedad de hijos naturales, al fruto le­
gítimo de aquellos dos seres candorosos, que 
humildes se postraron ante el trono del Altí­
simo. Los hijos de la desgraciada ilustración 
del siglo, caminando de uno en otro precipicio, 
no vieron que no hay ilustración, que no hay 
progreso fuera de la Iglesia católica: sobre el 
tínico blason de nuestra gloria, cayó la libertad 
de cultos como una negra mancha: la fórmula 
civil en el matrimonio se hizo entonces necesa­
ria; pero continuaban los desaciertos de la per­
fidia, y era preciso postergar al matrimonio ins­
tituido por Jesucristo, La libertad de cultos se 
convirtió en dardo enemigo del católico, y se 
adoptó un sistema de matrimonio civil, el mas 
injusto, el mas odioso de cuantos se conocen. 
¡Vanos esfuerzos! España venciendo las asechan­
zas de la astucia, y sosteniendo los tiros de la im­
piedad, permanece fiel en el seno de la Iglesia 
católica!

Ahora bien, queridos hermanos, al consumar 
un acto, cuyos límites abarcan mas allá del se­
pulcro, del que depende vuestra eterna salvación 
ó vuestra eterna desgracia, un acto dentro del 
que se encierra el giro de vuestro niiítuo des­
tino. ¿Qué faro guiará vuestro pensamiento? ¿Qué 
disposiciones adornarán vuestra alma? Con fre­
cuencia os dije: si (juereis ser felices en el ma­
trimonio, buscad la grandeza de alma, las ideas 
sanas, la generosidad de sentimientos, y la rec­
titud del corazón: la gracia, la hermosura, los 
tesoros, y demas cualidades físicas y materiales 
son ficticias, desaparecen cuando se disipa la ilu­
sión de los primeros años. La virtud en la mu­
jer la hace siempre bella; es una preciosa joya, 
cuyo brillo hiere benéfico el corazón del hom­
bre, haciéndole feliz y bondadoso: el verdadero 
talento en el hombre ilustra su corazón, dulci­
fica su alma, v completa las perfecciones y la 
felicidad de la mujer.

El fin del matrimonio, no es solamente el de­
leite carnal y la perpetuación de la especie; sino 
el servicio de Dios, la educación de los hijos, 
y la múlua ayuda de los cónyuges. La socie­
dad mezquina y raquítica en sus miras, se ha 
olvidado de los tres últimos; y pocOs, muy ra­
ros son los matrimonios (pie celebra, sobre los 
sólidos cimientos de la virtud, sin el codicioso 
interés de la riqueza, la vanidad de la. hermo­
sura, y la ambición desenfrenada de blasones. 
Levantó soñando su ídolo sobre grandes mon­
tañas de oro; los encantos de la ingenuidad, 
los atractivos de la modestia no la cautivaron; 
y su loca fantasia profanó las consoladoras ten­
dencias de institución tan santa y bella.

¡Ah! Los hijos desdichados de esa sociedad 
efímera, ó carecieron de una madre cristiana que 

meciera su alma en el suavísimo nectar de la 
doctrina evangélica; ó se olvidaron muy pronto 
de los saludables consejos y tiernas máximas que 
aprendieron en su infancia.... Orgulloso admi­
rador de tus pergaminos, que fundas tu gloria 
en el esplendor de tu árbol genealógico y miras 
con desden á tus hermanos. ¿Olvidas que todos 
descendemos del mismo tronco? Mujer hermosa, 
de purpurinos lábios, rodeada de incienso y de 
lisonja, cuya mirada fascina y embelesa el sen­
tido. ¿Dónde cifras tu.s hechizos, si son pasage- 
ros? ¿Dónde tus vanos encantos, si el mas leve 
soplo les empaña y corrompe? ¿Qué será de tí, 
mísero avaro, si un pequeño revés de fortuna 
te sumerge en la indigencia? No acudas no, al 
cariño de tu esposa, al consuelo de tus hijos; 
porque no existe: les pretendiste como instru­
mento de tu ambición y ahora sus corazones se 
han endurecido, tus ruegos serán estériles.

Yo lloro de alegría, hermanos míos, al ver 
asegurada vuestra felicidad en el matrimonio; 
porque su núcleo, sus puros amores, descansan 
en el conocimiento intrínseco de vuestras almas. 
Lloro de emoción y alabo al Señor en mi ale­
gría, porque no reman en vuestros puros cora­
zones, esas pequeñeces y aspiraciones groseras 
que les denigran y envilecen. ¡Bendita seas vir­
tud acrisolada, (pie tantas dulzuras prodigas!

(Se continnn? á. :

EL OBISPO
NARRACION. 

l.
El primer lugar, debo deciros que monseñojr 

el obispo de...... er<i un breton de pura raza, 
nacido en. una pequeña aldea que levanta sus 
techos de pizarra y sus tapias de tierra blan­
queada con ci^l en uno de los linderos de la 
Selva de Bennes.

Al decir era^ y de intento he subrayado la 
palabra, debéis suponer que ya no existe, pues 
de otro modo, ni aun callando su nombre me 
atrevería á levantar la punta del velo que oculta 
uno de los detalles más singulares de su vida.

En una edad mñy avanzada, y á causa de 
sus achaques, hizo renuncia del obispado, y se 
retiró á la aldea donde sus ojos vieron la pri­
mera luz, en cuya iglesia solia celebrar el sairto 
sacrificio de la misa, en las grandes festividades.

Había recorrido con gloria los principales gra­
dos de la jerarquía eclesiástica, distinguiéndose 
sobre todo como predicador por la elegancia, 
sencillez y profundidad de sus sermones.

La muerte le sorprendió en la tarea de cor­
regirlos V coleccionarlos: ignoro si su familia ha- 
brá tenniuado este trabajo para darlos à la es- 
tampa, aunque creo (|ue no, pues no recuerdo 
haberlos visto anunciados en parte alguna.

Lo que sí consta á muchísimas personas era 
el aprecio en que le tenian lodos los hombres 
de ciencias de Europa, sobre todo la nación fran­
cesa, tan amante de sus sabios y d(i sus glorias.

II.
Descosas llamaban principalmente la atención 

en la estancia del palacio episcopal, que de or­
dinario ocupaba monseñor: un retrato y una ru­
leta de márfil.

El retrato representaba un joven como de unos 
treinta años, elegantemente vestido, y cuyo traje 
databa de los últimos dias del reinado de Luis 
XV. Aquella hermosa cabeza representaba el ex­
traño contraste de un lipo varonil luchando con 
la gracia y la morbidez femeninas; era un con­
junto extraño que llamaba la atención la dul­
zura d(’ aquellos ojos con las líneas severas y 
casi duras de la boca, la línea de la nariz de 
una corrección griega, y el óvalo infantil del 
rostro.

.Monseñor tenía gran veneración hácia este re­
trato, por más que no perteneciera á ningún 
individuo de su familia, según confesión propia.

En cuanto á la ruleta......
Aquello era más extraño todavía.
El obispo la veneraba casi tanto como al re­

trato, y aun solía envolver aquellos dos objetos 
,en úna mirada.

¡Pardiez!
¡Una ruleta en la habitación de un obispo!
Motivo habia para que sus pajes, familiares.
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y aun sus amigos, demostrasen la mas profunda 
exlrañeza.

Y no era que monseñor fuese partidario de 
ningún juego, y mucho menos de los prohibidos 
por la ley, como los de envite y azar.

Nadie recordaba haberle visto jugar nunca 
por distraerse; cu cambio no consentía que na­
die tocase aquella ruleta inmoral, ante la (pie 
se pasaba horas enteras contemplándola con una 
atención profunda.

Muchas veces, cuando alguno le sorprendía 
en aquel mudo éxtasis, señalaba la ruleta, ex­
clamando con incalificable sonrisa:

—Esto es lo que me ha dado el título de 
monseñor.

Ahora no será del todo inoportuno (pie os 
cuente una historia.

? 111.

I

Fijemos la época.
Era muchos años antes de la revolución del (.)3.
Gran parte de los habitantes de París en di­

cha época veian, ó recordaban haber visto dia­
riamente, recostado en una de las barandillas 
del puente de Nuestra Señora, á un muchachuelo, 
casi un niño, pues apenas contaría doce años, 
sucio y harapiento, que liubia hecho su morada 
de aquel sitio.

Los primeros rayos del sol iluminaban su ma­
cilento semblante y su rizada cabellera en el 
lugar indicado, donde pcrinanccia con la inmo­
vilidad de la estatua del Comendador, todo el 
(lia y gran parte de la noche, inclinado sobre 
la mano izquierda, extendiendo la derecha Ini­
cia adelante, único modo que tema de impetrar 
la caridad pública, pues este era su oficio.

Cuando la ciudad quedaba envuelta entre la 
sombra, buscaba el sitio mas á propósito para 
dormir, bajo uno de los estribos del puente.

Esta era la espantosa existencia á que se ha­
bía condenado aquel mendigo, casi idiota.

El rigor de la intemperie, desafiado por tan­
tos meses, le había dado esa apariencia peculiar 
de los bohemios t) gitanos; el ruido y el co­
lor sombrio de las aguas del Sena, que mur­
muraban al pasar bajo sus piés, habían impreso 
en toda su persona algo de huraño, hosco y 
amenazador, que hacia esquivar su presencia á 
los demas pillctes del contorno.

Aquel mendigo parecía una de las gorgonas 
de la fachada de Nuestra Señora, arrojada sobre 
el puente en algún día de huracán.

Las almas caritativas le arrojaban, mas bien 
que le daban, el óbolo de la candad.

Nadie le había oído hablar, ni mucho menos 
reír, ni por entonces hubo arquero, ni ronda que 
se creyese con bastante derecho para espantar 
de su nido à aquel buho del puente, como le 
lia ma ban.

Ni el sol de Julio le hacia ocultar su cabeza 
entre la sombra, ni las espantosas heladas de 
Enero causaban mas mella en él que en el tronco 
grieteado, seco y carcomido de una encina. ■

Y sin embargo, aquel ser tendría alguna his­
toria, V probablemente ocultaba alguna desven­
tura.

IV.

Entónces, como hoy v como en todo tiempo, 
se jugaba mucho en París, y se jugaba á todo; 
especialmente los juegos de azar estaban muy 
en boga, lo cual quiere decir que en la capital 
abundaban las eiicerroitfis y los tugurios.

Uno había en la calle de la Calandre, muy 
respetado por la policía, á causa de ser el /’e/t- 
fjez-uons de la juventud dorada de la época.

El hombre acostumbrado á vagar entre las 
sombras de la ciudad por aquella parte, hubiera 
visto que todas las noches iudcfectiblemeute, en­
tre tres y cuatro de la mañana, salia un jóven 
del tugurio de la calle de la Calandre, tomando la 
dirección del puente de Nuestra Señora.

Al pasar junto al muchacho de que acabo de 
hacer mención, ponia sobre su mano derecha 
una reluciente libra tornesa, que alguna vez bri­
llaba herida por los rayos de la luna, excla­
mando alegremente:

—Toma, pequeño, por la ruleta.
Y proseguía su camino.
Esto se repitió todas las noches de un año......

Y de otro......y de otro........
¡Ah, Dios mío! ¡cuántas libras tornesas ten­

dría ya el pc^queño...... el buho de Nuestra Se­
ñora !......

Hasta que una noche faltó el caballero, y ya 
no volvió mas.

V de tres á cuatro de la mañana el méndigo 
solo oyó murmurar la.s aguas del Sena, sin que 
ningún acento humano turbase su monótono 
claqueo.

V al poco tiempo el pc(|neño desapareció á 
su vez......

Y las gentes se preguntaban en vano:
—¿A donde ha ido á parar el melancólico buho 

de las torres de Nuestra Señora?

V.
Vn (lia.. no recuerdo bien si era en una 

d(^ las principales ciudades de Bretaña ó de Nor- 
mandía.

Ello es que era un hermoso dia de Mayo: ha­
bía sol en el cielo, cuyos rayos alumbraban el 
pórtico de la catedral, muchas flores, las pri­
meras de la estación, que por esta circunstan­
cia parecen (jue tienen mas aroma v colores mas 
puros () delicados; mucho pueblo en la calle, y 
dentro del templo damas elegantes, atildados ca­
balleros, incienso, salmos y música, porque en 
aquel momento se ungía y consagraba el obispo 
nombrado para aijuella diócesis.

Terminada la ceremonia hubo un magnífico 
y suculento c/tnco/ate en la sala capitular, y ter­
minado el chocolate el obispo atravesó la igle­
sia para dirigirse^ al palacio episcopal, seguido 
del clero y de sus familiares.

Esta alegre, al par que respetuosa procesión, 
atravesaba ya el póriico del suntuoso templo, 
cuando el obispo se detuvo do repente, como si 
una fuerza superior le impidiese marchar: todos 
le vieron palidecer, mirando hacia un objeto des­
conocido, mientras en su rostro se pintaba una 
emoción difícil de describir, emoción t[ue le ha­
cia estremecerse como un paralítico ó como se 
estremece un cuerpo á (luien se aplica la pila 
de Volta.

Así trascurrieron tres segundos, que parecie­
ron tres siglos por su duración.

De pronto el nuevo obispo pidió una moneda 
de plata a aquel á quien halló mas á mano, 
y dirigiéndose á un sucio y asqueroso méndigo, 
recostado en el último escalón del atrio, le dijo 
con voz conmovida, depositando en su mano la 
moneda:

—Por la ruleta.
Entónces el méndigo abrió los entornados ojos, 

fijó su estúpida mirada en el semblante del obispo, 
tiróse hacia atras con ademan convulsivo una 
especie de casquete (jue cubría su cabeza, y des­
pues de vacilar un momento, cavé) á los piés 
del sacerdote exclamando:

— ¡Ah monseñor...... !
El obispo se abrió paso por entre la admi­

rada multitud, y subió á su elegante carroza, 
({ue le condujo al palacio episcopal.

Una vez instalado en su habitación, dijo á 
uno de sus pajes:

—Traedme á aquel méndigo á quien he so­
corrido en el atrio de la catedral.

VI.
En verdad os digo que el pequeño, el buho 

del puente de Nuestra Señora, no era ningún 
imbécil.

Aquellas buenas libras tornesas que recogió 
del caballero que jugaba á la ruleta, conveniente­
mente guardadas, formaban un pequeño capi­
tal, que en manos hábiles y seguras se triplica 
al poco tiempo.

Y aquel niño, aquel infeliz breton sin fami­
lia, ni amigos, que mendigando llegó á París y 
mendigando vivía, aquel pobie bohemio, del Sena, 
sin instrucción, se dedicó á adquirirla.

Cuando la voluntad es buena se alcanza casi 
todo lo que uno se propone.

Los primeros destellos de la luz de la ciencia 
empezaron á disipar las nieblas de la ignoran­
cia en la inteligencia del mendigo, como des­
peja el viento las nubes que empañan el azul 
del cielo, haciendo que brille luego mas límpido 
y esplendente, iluminado por los rayos del sol.

Mientras duró su primera educación, el mu­
chacho, que no era ingrato, no se olvidó de 
ir alguna que otra noche entre tres y cuatro al 
puente de Nuestra Señora, con la esperanza de 
ver al jóven á quien tanto debía, no para im­
petrar nuevamente su caridad, sinó para mani­
festarle el buen uso que estaba haciendo de sus 
limosnas.

Pero ¡ay !
lodo íué en vano: el jóven, é) había muerto, 

ó ya no tenía nada que dar.
El mendigo, que ya era un hombre, entró á 

poco en un seminarlo, donde hizo sus estudios 
con extraordinaria brillantez y aprovechamiento. 

Despues...
Va os he dicho mas arriba lo que pasó.
Aquel pobre buho del puente de Nuestra Se­

ñora recorrió con gloria todos los grados de la 
jerarquía eclesiástica, y mientras el estudio y la 
aplicación le hacían hombre, acababa d(; arrui­
narse en el juego su jóven protector, hasta el 
extremo de que (d obispo tuvo que socorrerle 
el (lia de su consagración, en el pórtico de la 
catedral.

Vil.

Desde aquel dia a(|uel pobre mendigo paso á 
ocupar una habitación en el palacio de monse­
ñor, quien le retuvo á su lado hasta (¡ue sus pa- 
decimieut( s le ocasionaron la muerte.

Ahí tenéis explicada la predilección del buen 
obispo por el retrato de su protector y la ru­
leta, á quien efectivamente debía el puesto en­
vidiable (pie ocupaba en la sociedad.

Sin embargo, sí no teneis á vuestro alcance 
otros medios de dar limosna, os aconsejo (pie 
no ejerzáis nunca la caridad por medio de la 
ruleta, ponjuc no siempre encontrareis un men­
digo (pi(í se haga obispo y no (pliera ser ingrato.

P. E.

CONFUCIO.
Su nombro verdadero.—Nacimiento.—Dcscenden ¡a.—Viages.

—Estudios.—Génio.—Sii ida á la Corto del Rey de Ln.— 
Nombramiento de Ministro.—Reformas.—Salida' del Minis­
terio.—Se ausenta do la Córte.—Sus libros. —Sa filosofía.— 
Sil enseñanza.—Tristeza do Confucio.—Su muerto.—Edad 
de Confucio cuando murió.—Su sepulcro.—Creencias erró­
neas do Confucio (jue tienen los chinos.—Culto á Confu- 
ci.». —C.mi.i pintan lo.? chin as a Confucio.

Puesto (jue entre nosotros viven mas de treinta 
y cinco mil chinos nacidos en China, y algu­
nos cientos de miles de mestizos sangleyes, ó 
chinos nacidos en Filipinas, tomando una parte 
activa en el movimiento ó marcha de nuestra 
sociedad, y á muchos de ellos á quienes hemos 
creído mas ilustrados hemos preguntado con in­
sistencia por el conocimiento, noticias ó ideas 
que tienen de Confucio, y ni uno, en absoluto, 
nos ha sabido decir mas que alguna ligera pa­
parrucha, nada digna del mismo Confucio; per- 
mitasemos por esto, y para eslos, que nosotros 
digamos cuatro palabras referentes á Confucio.

El verdadero nombre de Confucio fue Koug- 
fa-Tsen, ó Konij-Tsen.

Nació en el reino de Lu, hoy Cantung.
Confucio nació (juinientos cincuenta años an­

tes de la venida al mundo de nuestro Salvador 
y Señor Jesucristo.

Descendia Confucio de la ilustre familia de 
Ti-ya, emperador X.W 11 de dinastía, y de Hoang- 
Ti, legislador de China.

Filé su padre Koleanhe, alto funcionario ó dig­
natario del reino de Sum.

Los descendientes de Conlucio gozan en China 
de grandes privilegios, y son los únicos (jue po­
seen el título de nobles hereditarios.

Confucio dejé) su país natal para hacer un viage 
de estudio por toda la China, á los 24 años de 
edad.

Este viage duró algunos años y despues se fué 
á un retiro, y en él se entregó á arreglar los 
estensüs apuntes (jue había hecho.

Conlucio era de génio vivo, de fácil penetra­
ción, de ejemplar conducta en aquella socie­
dad corrompida; reprendía los vicios; v esto, 
unido á los conocimientos adquiridos con el es­
tudio y observaciones prácticas del viage, dió 
lugar á (jue se hablase de él, á que llamase la . 
atención como hombre extraordinario en Clima, 
é) eo/no (cierta e.’i (ierra cié cie^^os.

Noticioso el rey de Lu ó Cantung, de la ad­
miración que en todas las tierras, provincias v 
pueblos causaba Confucio, le llamó á la córte, 
y le hizo su primer ministro.

Ministro ya Confucio del rey de Lu, principié) 
á desarrollar sus grandes y trascendentales re- 
loiuias, pero aun cuando ni el rey ni el pue­
blo estaban á la altura del saber de Confucio, 
comprendieron perfectamente cuán peligroso y 
revolucionario es reformar un pais sin aule.s pnt- 
pararle mucho, despacio, y con tino especial-
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IcíH’ico-práclico, para evitar esos trastornos (jue 
horrorizan, embrutecen y envilecen.

iïOS hombres de mas talento sin buen estu­
dio, y sin práctica generalmente, miran á los 
otros hombres por el fa/xo'prisma de suponer­
los que comprenden las cosas v las sienten en 
su interior como ellos ó que les es fácil alcan­
zarlas: al contrario, los hombres de gobierno, 
los de sano juicio, los de estudios profundos, 
saben perfectamente que no hav solidez en los 
principios que tienen por base de su existen­
cia la ignorancia, la irreligión y la rápida pre­
cipitación; así es (|ue las reformas las quieren 
estudiadas, profundamente meditadas, metódicas 
y con el terreno preparado para su suave y só­
lido afianzamiento.

I (ivo Conlucio que dejar el ministerio y la 
Córte, y emprendió de nuevo otro segundo viage 
científico.

A la vuelta de este científico y segundo viage, 
Confítelo escribió sus obras.

Comprendiendo que estas tardarían mucho en 
leerse, comprarse y comprenderse, se puso á es- 
plicarlas como maestro, y abierta su cátedra contó 
en ella 1res mil discípulos voluntarios lodos y de­
seosos de aprender. Sesenta siyhevou sobresalieufes 
y mas entendidos que su maestro Confucio, siendo 
ellos despues los encargados de eslender la doc­
trina. ¡Lastima grande que nuestros dignísimos 
Misioneros católicos no luesen conocidos en ese 
remoto tiempo en un pais ipie deseaba ciencia, 
saber, ilustración! Es indudable ijue siendo el ca­
tolicismo la sola verdad, y , la única fuente y ver­
il tde 'o manantial de la buena y sólida civilización, 
la China toda hubiera abrazado nuestra religión, 
hubiera sido la primera nación del mundo, y no 
fornnría aun hoy, apesar de su cstension y po­
blación, la ultima por sus creencias v su parálisis!

El no haber sido posible aprovechar esas cir­
cunstancias en que se encontraba la China, y 
el haberse presentado el anárquico y monstruoso 
protestantismo con sus setenta sectas diferentes, 
emponzoñando y distrayendo a la humanidad civi­
lizada y civilizadora, han contribuido poderosa­
mente a que hoy aun haya en la tierra esos pun­
tos de sangre y fuego.

Dividió (joniucio sus libros en cuatro partes, 
.y Igual número las clases á sus discípulos:
1.' parle. Virtudes morales.
9. .^ parte. Elocuencia y ai le de raciocinar.
3. parle. Gobierno del Estado y obligaciones 

de los magistrados.
4. parte. La ciencia de las costumbres.

Modesto el buen Confucio, repetía con frecuen­
cia a sus discípulos que aquella doctrina, ó cien­
cia que ensenaba, no era creada por él, que la 
b.ibia aprendido de sus ilustres predecesores los 
reyes A ao y Kum, que no se olvidasen de esto, 
lo averiguasen si teniau duda, y 110 teniéndola 
lo publicasen, pues á nadie era lícito usar de lo 
ageiio.

Euliislecido Coulucio el ver que la doctrina que 
ensenaba no tomaba el vuelo que él ijueria, que 
no se propagaba con la velocidad del relámpago, 
que la córte de China y la nación toda estaba 
dominada por la inmoralidad y sensualidad, cayó 
rendido bajo el horroroso peso de una fuerte me­
lancolía, y un día lucra de sí va, salió a las calles, y 
en altas y descompasadas voces interrumpidas con 
lloros, suspiros y sollozos, principió áeseiamar:

«Montaña inmeusa, ¿cómo no le desprendes?
«La gran máquina está iraslornada, las virtu­

des no existen, ni los reyes ni los pueblos siguen 
mis inaxiinas; V o estoy demás en el mundo.»

Cavó ul suelo Confucio, y a los siete días murió.
lenía Confucio, cuando murió, sesenta y tres 

anos, y era delgado de cuerpo, y estatura un 
poco mas que la regular de un europeo.

Se le erigió su sepulcro en el mismo sitio y 
edificio en que se sentaba para esplicar sus lec­
ciones á los discípulos.

. Muerto (jonfucio, la crasa ignorancia de los 
chinos ha dado lugar á que otros varios libros, 
uiucho dcspues publicados, se tengan como de 
Confucio, con lo que se ha engrandecido mas su 
fama y su memoria.

Entre estos supuestos libros de Confucio se 
cuentan:
1 .“ Id titulado La ^ra/i ciencia, por'rieiig-su. 
y. L/ nieJio f/e /as airfai/es, por Ciien.
3." • Lis ean/ereucias, por un discípulo de ('on-, 

lucio.
4-'' l.is co/n>ersac¿o/íes (/e Ven/io.

iJickus }■ facía intas de Confucio, etc. etc.

. Examinados á la clara luz de la verdadera cien­
cia los anteriores libros, si bien demuestran la 
disposición al estudio de Confucio y sus discípu­
los en a(|uellos remotos tiempos, dejan muchí­
simo que desear, por sus monstruosos errores: 
por esto tales libros no pueden servir, ni han 
servido, ni servirán á la culta Europa de nada, 
siendo únicamente digno de apuntar aquí que los 
únicos escritores modernos que han elogiado á 
Confucio, son esos que ellos mismos se llaman 
de ideas libres, siendo así que nada contienen 
mas que cosas vulgares, y entre otros muchos 
graves errores, la esc/aaifud sobre los hijos, sobre 
las es/}osas, y en los actos de gobierno etc. etc. etc.

No obstante, á Confucio se le llama en China 
el rey de las letras, y para obtener los empleos 
déla nación es preciso haber estudiado los libros 
de Confucio: esta parte no nos parece mal, pues 
siempre preferimos que se requiera algún estudio 
a ciertos empleados, mejor que no exigirles nada.

El hacerse todos los años una fiesta nacional 
muy respetuosa á su memoria; el respeto con 
que es numerosamente visitado su sepulcro; el 
seguir el emperador y la córte varias de sus falsas 
creencias religiosas, considerando como Dios el 
firmamento ó cielo y ofreciendo sacrificios á los 
astros, sol, luna, etc. etc., ha hecho y hace que 
muchos pobres ignorantes chinos dén culto á Con­
lucio, cual si fuese una divinidad.

Desacertados los chinos en todo lo tpie de Con­
fucio piensan, le pintan rechoncho, mofletudo, 
barrigón, vestido de fuertes colorines, y parecido 
a las figuras de los jarros de vino que en algu­
nas provincias de España se vén en las tabernas.

Felipe H,’ ue Govantes.

A LAS NOBLES VIUDAS
DE LOS MARTIRES DE JOLO.

OCTAVAS.,

Hijas hermosas del amor cristiano: 
¿Porque lloráis así, del hondo pecho 
Porque los aves de dolor tirano 
Exhalais del valor sumo á deshecho? 
¿Porque dobláis el talle soberano. 
Cual palmas presas de aquilon desecho? 
¿Porque tembláis y al fin caídas de hinojos 
\ ierten un mar de perlas vuestros ojos?

Silencio sepulcral es la respuesta; 
Pues la pena rayando en lo infinito. 
No'mas desahogo en la agonía presta 
Del corazón al padecer prescrito;
Pero el éter se rasga y me contesta 
Ï la vida os desuelve Dios bendito. 
Mostrando en sus alturas celestiales 
Los mártires esposos inmortales.

Y aquella Pátria qué á las Numantinas 
trocó en Diosas de Jloina vengadoras, 
Y en Salduva en Engracias heroínas 
A las hijas del Ebro encantadoras; 
Comparte vuestro luto y en divinas 
En sus brazos convierte vuestras ho as. 
Bajo el cetro de Alfonso el virtuoso 
Que os adopta por hijas, generoso.

Manila y Marzo 8 de 18-6.
José M.* de Lahedo.
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BOLETIN RELIGIOSO
i a. Do/nin¿ro 2.“ de Cuaresma. S. Gregorio 

el Magno, p. cf. y dr.; S. Teafaués, monje; S. 
Bernardo, oh. y cf.

Seimou en la catedral y procesión del Niño 
en Sto. Domingo. Estación con i/idu/^e/icia p/e- 
fiaria lodos los días de cuaresma. Los do//ii/i- 
¿•os de cuares/fia //o es //cita /a pro//iiscuacto/i 
de carne y pescado e/i una mis/aa couiida, uú/t 
tenie/ido /a bu/a //a/nada de car/tes.

17. Viernes.—8. Patricio, ob. y cf. ; Stos. Teo­
doro y Alejandro, mies.; Sta. Getrúdis, v. y aba­
desa y S. José de Arimatea, tpie sepultó á Ntro. 
Señoi Jesucristo. r/z/uj y abs/t/ie/tcia: /to set puede 
comer car/ie au/i co/t bu/a.

El I 1 del corríenl(‘ .comenzó en la i<desia de 
Sto. Domingo la Novena del Patriarca San José, 
esposo de Ntra. Sra., y Patrón de la Iglesia Ca­
tólica, la cual Gene lugar despues, de "una misa 
rezada que empieza á las siete y inedia.

El dia 19 habrá misa solemne á las ocho, pre­
dicando el M. B. P. Fr. José Hévia Campoma- 
ues. Procurador General,

Trescientos dias de indulgencia en cada día de 
la Novena y una p/enaria el dia 19, confesando 
v comulgando, o

SERMONES DE CUARESMA.

Domingo. mañana en la Catedral.
\ Por la tarde en Slo. Domingo. 

Miércoles. Por la mañana en Recoletos. 
Jueves. » en S. Francisco.
Viernes. » en S. Agustin, o ’

%

crónica-
El domingo último se celebró en el campo 

de Bagiirnbayan misa de gracias con Te Deum, 
para darlas al Todopoderoso por el triunfo que 
consiguió nuestro ejército y nuestra armada so­
bre los moros de Joló, ocupando victoriosamente 
las cottas todas de la capital. Rogamos á nues­
tros lectores que no se olviden en sus oracio­
nes de rogar á Dios para que la campaña se 
termine con la ménos sangre posible, y enco­
mienden también á su misericordia las almas 
de los que valerosamente sucumbieron por la 
causa de la Religión y de la Pátria.

La fiesta de Sto. lomas de Aquino, que con 
la solemnidad acostumbrada celebró la l’niver- 
sidad en la iglesia íle Sto. Domingo, estuvo con­
currida y brillante. D. Ambrosio Villafranca, 
encargado del panegírico del Angel de las Es­
cuelas, demostró elocuentemente, que la cien­
cia de Sto. Tomás reunia los caracteres de la 
divina sabiduría, enumerados por Santiago en 
su epístola canónica. A las seis de la mañana 
comulgó un crecido número de estudiantes.

También estuvo lucida la comunión general 
de enfermos en el Hospital Civil, y la solemne 
función dedicada á su titular S. Juan de Dios. 
Oficiaron los PP. Franciscanos, y asistieron co­
misiones de Dominicos, Agustinos, Recoletos y 
Paules, asi como gran número de fieles, y la 
Junta inspectora del Establecimiento. El sermón 
fué pronunciado por el R. P. Fr. Serafin Ter- 
ren. Párroco de Pandacan, versando especial­
mente sobre la fecundidad y la fuerza del espí­
ritu de caridad en la Religion cristiana, y pre­
sentando como modelo y tipo al Santo Funda­
dor de los hospitalarios. Muchos fieles, según cos­
tumbre, recorrieron despues los salones dejando 
una limosna y uu consuelo á los pacientes.

También hubo misa y Te Deu//t el jueves en 
la Metropolitana, en acción de gracias por el 
restablecimiento de la paz en la pinínsula.

REGALOS

Los siete lotes de los regalos corres- 
poiidieiites al sorteo ordinario ([iie se lia 
de celebrar el dia 5 de Abril próximo, se 
encuentran de manifiesto, para los (pie de­
seen examinarlos, en el Bazar Español.

GE OSIFICACION DE LOS LOTES.
Para el número igual al (jue obtenga el pre­

mio de 16.000 pesos, un juego de ajedrez, gran 
tamaño, figuras de marfil, con su tablero, su va­
lor 4® pesos.

Para el número igual al que obtenga el premio 
de 4*000 pesos, un parde trasparentes con paisa­
jes y sus adherentes para armazón, su valor 2.0 
pesos.

Para el número igual al (|ue obtenga el pri­
mer premio de 1.000 pesos, un devocionario con 
tapa de ináifil y un abanico, su valor 8 pesos.

Para el número igual al iiue obteima el seiruudu 
piemio de i.ooo pesos, un juego de cuatro mesi- 
tas de maque fino, su valor 8 pesos.

Para el número igual al (|ue obtenga el tercer pre­
mio de 1.000 pesos, un coinboy de metal blanco 
con cinco piezas de cristal, su valor 8 pesos.

Para el número igual al que obtenga el cuarlo 
premio de 1.000 pesos, tres alhagenlos de carey 
para tocador, su valor 8 pesos. •- 1

Para el número igual al í|ue obtenga el <|u¡nlo 
premio de 1.000 pesos, una dooena de anillos de 
carey para servilletas, su valor 8 pesos. 1

IjiPi.LN'iA DE ÊÏÜ. Tojas. •
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